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Mientras las atenciones del periódico no lo impidan se 
admitirán remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

EL ECO DE ESPAÑA.
P E R IÓ D IC O  M O D E R A D O

PUNTOS DE SUSCRICION.
En la A.liiiinislracion y Iteilaccion de este periódico, ca- 

lli' de la Visitacii‘11. s, tu.'.rio segiimlu de la izquierda.

. I'.l mij oi le lie la ûscI■ icioll en Madrid se abonará en cfec- 
Dvii H(i la Adiniiiislra(ioii. El de las provincias oel propio 
Nmdu, ó por medio de lil ranzas del Giro niúlue, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscnciones en Ultramar.

En París, D. José Belart y Aiviñana, 20, rueCliaptal.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualqui 

clase de giros, se suplica que .se verifique por medio 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.

ANO II.

Hé aquí la Carta dé adhesión que nos remiten 
nuestros apreciables y consecuentes amigos políti­
cos de Alicante, por conducto del Sr. D. Juan Bon- 
ruza, á los principios del partido moderado conser- 
Tador:

«Hoy que, pasadas las recientes aflictivas circuns­
tancias, los hombres del partido conservador de esta ca­
pital ya se encuentran en situación de pofler liacer, pú­
blica su adhesión á los principios sustentados por dicho 
partido, elevan por mi conducto, y yo con ellos, la mas 
sincera y leal conformidad á los mismos, deseando que 
su triunfo proporcione, en dia no lejano, ver la propie­
dad asegurada, la paz en las familias, la libertad her­
manada con el órdeuy el principio de autoridad robus­
tecido.

£.stosson los sentimientos que animan ó los hombres 
del partido conservador de esta capital, y tenemos en es- 

■ ta ocasión una verdadera complacencia en que se hagan 
públicos, con lo cual, cumpliendo con un sagrado deber, 
siendo intérprete fiel de sus deseos, se repite do ustedes 
atento seguro servidor y amigo Q. B. S. M.

J uan Bonbuza y Roca »

LA UNION ELECTORAL Y EL GOBIERNO.

j Los periódicos ministeriales nos hacen un argu­
mento que esperábamos, y ¡tara el cual estábamos 
prevenidos. Los periódicos ministeriales insisten 
ahora en asentar un hecho falso para deducir una 
consecuencia que les es favorable, pero que, como 
es consiguiente, es falsa también. Los periódicos 
ministeriales sientan el hecho falso de que ha exi.s- 
tido una coalición perfecta entre los republicanos, 
carlistas y moderados, y que el gobierno ha ven­
cido á esa coalición. Por consecuencia, dicen, la 
opinión pública está en nuestro favor: el país nos 
apoya. El pueblo español ha ratificado con sus vo­
tos la decisión de las Córtes constituyentes.

Esta es la argumentación de la prensa minis­
terial presentada con claridad y con lealtad; pero 
está argumentación falsea por su base.

Es de notoriedad pública que los partidos repu- 
blirano, carlista y moderado no se han unido en la 
cuestión de diputados provinciales. No ha habido 
coalición, ni siquiera unión electoral. Ha habido el 
conato, el deseo, el convencimiento de que en la 
unión electoral estaba nuestra salvación; pero no 
habido el hecho práctico, el hecho universal. El 
triunfo del gobierno ni ha sido tan general como 
sus parciales pregonan, ni tiene el alcance que su­
ponen.

No habiendo existido la coalición, ni siquiera la 
alianza electoral; no ha podido ser vencida la coa­
lición. Esto es indudable.

Es también positivo y está fuera de toda duda, 
que en todos los pueblos de España, en todos los 
distritos sin escepciou, en donde se ha realizado la 
unión electoral, no ya entre los tres partidos, sino 
entre dos solamente, el gobierno ha sido completa­
mente derrotado. En algunos puntos se han unido 
carlistas y moderados y han triunfado. En otros 
puntos se han unido carlistas y republicanos y han 
triunfado. Es muy raro el caso en que hayan vota­
do unidos los tres partidos.

Esta es la verdad. Todo lo demás es delirar y 
desatinar, y querer tener siempre al país con una 
venda en los ojos.

Resulta, pues, que en la elección de diputados 
provinciales no ha habido unión electoral, no ha 
habido plan, no ha habido concierto entre las opo­
siciones; pero donde realmente ha habido la fortu­
na de poderse entender los partidos de oposición, 
allí el triunfo ha sido segurísimo de parte de las 
oposiciones.

El gobierno demasiado sabe que lo que nosotros 
decimos es lo cierto. Lo que importa es que abra­
mos los ojos nosotros mismos, que obremos con mas 
prudencia y con mas .sensatez en las próximas elec* 
Clones para diputados á Córtes, y el triunfo defini­
tivo será de la oposición.

Las juntas directivas de los partidos tendrán 
una gran responsabilidad si no dedican su iniciati­
va, su saber, sus esfuerzos y su autoridad hasta 
conseguir que la unión electoral se verifique y sea 
una realidad.

14 FOLLETIN.

EL CASTILLO DE HILDESIIEIE
[Continuación.)

—Como hasta aquí, señoritas, contestó Muller con ur­
banidad, podéis seguir disponiendo de los criados y de 
los carrúages del conde Segismundo.

—Nosotros somos muy afectos á la soledad, continuó 
Edúvigis, al silencio y al recojimiento. Con consenti­
miento del conde Segismundo, hemos plantado un va­
llado en un rincón del parque de dos ó tres yugadas á lo 
mas, y no renunciariamos sin pena, lo conlioso, al goce 
de este modesto cercado, donde vamos á meditar por las 
tardes.

—¿Y por qué habréis de renunciar? esclamó Muller; 
conozco mis deberes y sabré cumplirlos, siendo muy fe­
liz si consigo obtener vuestra benevolencia. Nuestro de­
seo mas grato, nuestros mas ardientes votos son vivir 
aquí entre vosotros, con vosotros, como si no formáse­
mos mas que una familia.

—Me permitiréis que os vea á menudo, señoritas, 
dijo al fin Edit con voz trémula, y me aprovecharé si en 
ello no veis inconveniente de vuestra esperiencia.

—Hace mucho tiempo, señora, contestó Ulriea, que 
vivimos retiradas del mundo y ocupadas únicamente del 
cuidado de nuestra salvación. Con nosotras no encon­
trareis ninguna de esas distracciones propias de vuestra 
edad; y en cuanto á los consejos de nuestra esperiencia, 
estamos seguras de que no los neoesitais.

A estas palabras Edit dirigió á su marido una mira­
da dolorosa, pues, habia creído sentir que le faltaba el 
terreno bajo los piés. Sin desanimarse, Muller procuró 
traer la Conversación hácia la hermosura del tiempo, la 
magnificencia del parque, las cacerías de Federico y el

La cuestión es muy importante y muy deci­
siva.

Unidos seremos victoriasos; desunidos seremos 
apaleados y vencidos.

La alternativa es fuerte, pero la alternativa es 
clara y sin réplica. Los antecedentes de las eleccio­
nes para diputados provinciales .son instructivos y 
terminantes. El mas obcecado puede haber salido 
de su error.

í l  gobierno lo conoce lo mismo que nosotros 
Por eáo tienta el recurso de dividirnos. Por eso ha­
laga hoy á los republicanos. Si caen en el anzuelo, 
ellos serán las primeras víctimas después.

De todos modos nosotros cumplimos con nues­
tro deber declarando ingénuamente: l.° que en las 
elecciones de diputados provinciales no ha habido 
unión electoral por parte de las oposiciones: 2 " que 
continuamos creyendo que si este pensamiento sal 
vador de las oposiciones se realiza, el triunfo será 
de ellas en las próximas elecciones generales: 
3.® que nosotros sostendremos lealmente esta idea 
comode é.xito seguro y como patriótica, con leal­
tad y con franqueza y con grande abnegación, y 
por último,, que si viéramos entorpecimientos, di­
laciones, imposibilidad ó deseo evidente por los de 
más partidos de no trabajar con este patriótico fin, 
lo declararemos asi con la misma lealtad para que 
nadie se llame á engaño y para que todo el mundo 
.sepa á qué atenerse.

Hemos sido de los primeros en proclamar la 
idea. Seremos de los liltimos en abandonarla. La 
numerosa correspondencia que recibimos de todas 
las provincias de España nos dice á una voz: «Union, 
unión, unipn, y el triunfo es de las oposiciones.» 
Creemos ser el intérprete del sentimiento público al 
insistir sobre este punto. El gobierno tiembla'como 
un azogado en la espectativa de que se realice la 
unión electoral. ¿Seremos tan torpes y obcecados 
que demos la victoria al gobierno teniéndola en 
nuestras manos? Cuando el país entero nos empuja 
por esté camino, ¿uo sabremos realizar este pensa­
miento verdaderamente nacional?

Pues no echemos la culpa á nadie. En nuestras 
manos tenemos la victoria: unámonos y formemos 
candidaturas mistas y la oposición saldrá triunfan­
te de las urnas.

MADRID,—Miércoles 8 de Febrero de 1871. NüM. 305.

¿SALE Ó NO SALE?

Recordarán nuestros lectores que desde el pri­
mer dia de la constitución del actual ministerio se 
anunció que iba á dar un manifiesto al país, espli- 
cando cuál era su significación política, y cuál el 
sistema que se proponía inaugurar; pues.se asegu­
raba que tenia grandes proyectos, gran decisión, y 
sobre todo, grande empuje. No pasaba dia sin que 
los periódicos hablaran del dichoso manifiesto, que 
se aseguraba habría de ser una obra monumental; 
como que era obra del Sr. Martas, y con esto que­
daba dicho todo. Por fin se dijo que ya estaba con­
feccionado y que produciría un efecto inmenso: 
después se dió la trascendental noticia de que ya 
estaba puesta en limpio; viyo al dia, siguiente el 
importantísimo anuncio de que la cuestión se iba 
á tratar en Consejo de ministros, y durante una se­
mana no habia diario de importancia en la situa­
ción que no se considerase obligado á insertar un 
párrafo relativo al asunto, entonces vital para la 
política revolucionaria.

En vano se esperaba que se anunciase el acuer­
do adoptado en el Consejo de ministros, y ya se iba 
sospechando que el gobierno preparaba una sor­
presa de efecto teatral, haciendo que de pronto apa­
reciese en la Gaceta el manifiesto, que habia de 
causar la estupefacción de sus lectores: cuando hé 
aquí que un periódico sale con la estraua indica­
ción de que tal vez se suspendiese la publicación 
de aquel ya histórico documenta; otro colega aña­
de que probablemente se saspenderá aquella publi­
cación hasta que llegue una dama, que nada tiene 
que ver con lo que piense ó escriba el Sr. Martas; 
un tercer periódico se estiende mas, y dice que no 
habrá tal manifiesto hasta que se hayan hecho las

órden admirable que sus tia.s habían introducido en la 
administración de aquellas esplendidas posesiones. En 
tanto que estaba hablando, Ulriea bordaba al tambor y 
Edúvigis hilaba v ambas tenían el aspecto de no aper­
cibirse de su presencia. En vano buscaba Muller el me­
dio de desatar sus lenguas, cuando de repente un ruido 
terrible se dejó oir. Hermann que estaba jugando con 
un gatazo negro, habiendo querido sugetarlo en sus 
rodillas, el gato dió un salto. Hermann corrió detrás de 
él, y tropezando echó por tierra una bandeja que con­
tenia un juego de cafó de porcelana del Japón. Durante 
algunos momentos hubo una escena de cólera y de con­
fusión imposible de describir: al ruido do la porcelana 
que se hizo pedazos, Edúvigis y Ulriea se levantaron de 
un salto, como esos diablos encerrados en las cajas de 
sorpresa cuando se abren.

Asustado Hermán fué á esconderse entre las piernas 
de su padre; y la niña Margarita, llena de terror, se 
agarraba á la falda de Edit. Sin dejar tiempo á las se­
ñoritas de que exhalaran su furor, Muller salió con sus 
hijos.

—Aforunadamente, dijo, el desastre no es irresponsa- 
ble, y espero, señoritas, que dentro de pocos dias ten­
dréis repuesto lo que se ha roto.

Dicho esto se despidió de Ulriea y de Edúvigis, que 
ya se le habían vuelto la espalda.

Asi que bajaron al parque:
—¡Vamos amigo mió, exclamó Edit con un aspecto 

consternado, qué visita! ¡Qué acogida! No hav suplicio, 
no hay tortura comparable á lo que acabo de sufrir. ¡De 
qué manera nos han recibido, justo cielo!

— ¡Ah! Vaya, escucha Edit mia, replicó Franz, mo­
viendo la cabeza; estas señoras no pertenecen á la clase 
media como tus amigas dé Munich; piensa que son Stol- 
zenfelds. Ya te acostumbrarás á sus maneras y á sus 
costumbres de buena sociedad. ¡Qué aspecto tan noble! 
¡Qué altivez en la mirada! ¿Reparaste cuando entramos 
coa qué gesto de reinas nos mostraron los asientos? Son

elecciones de diputados provinciales; y por último, 
todos los periódicos convienen éu guardar el mas 
profundo silencio y no volver á nombrar siquiera la 
palabra manifiesto.

¿En qué quedamos? el manifiesta ¿existe ó no 
existe? ¿Está en la cartera de papeles importantes 
del Sr. Martas ó ha de figurar en algún archivo na­
cional ó extranjero, como precioso autógrafo del 
actual ministro de Estado y como recuerdo de un 
magnífico proyecta destruido en flor? ¿Se piensa 
en publicarle, sí ó no? ¿Habrá que discutir nueva­
mente en varios consejos de ministros lo ya discu­
tido, ó será preciso variar la forma y los concep­
tos, como decía el aldeano de Castilla, por mor de 
las circunstancias!

Parecía natural que desde el principio se hubie­
se dicho lo que era un ministerio formado de tres 
distintos elementos, y que por lo mismo no podía 
inspirar á nadie confianza alguna de que caminase 
unido para nada; ni para bien ni para mal. Lo exi­
gía el país, es decir, lo que hoy se llama país des­
de las columnas de los periódicos ministeriales; la 
reunión de amigos que se han sentado á la mesa 
del presupuesto y los que de una ú otra manera dis­
frutan de las dulzuras del poder desde el centro 
hasta la circunferencia de esta nueva democrática 
monarquía. Lo exigía hasta la misma soberanía de 
la Tertulia progresista, á la cual no se ha dado sa­
tisfacción cumplida ni á medio cumplir de la for­
mación y existencia del actual ministerio. Consti­
tuido después de la disolución del Congreso, ya 
que ante este no habia dado las oportunas esplica- 
ciones, parecía natural que las hubiese dado por 
conducta de la Gaceta en la forma que tuviera por 
conveniente.

E.sta es, sin embargo, la hora en que ni ha apa­
recido ni cuenta nadie con que aparezca, por la sen­
cilla razón de que no hace falta. ¿Qué ha de decir 
el gobierno que no sepa el país? ¿no está ya bastan­
te juzgado por sus actas? ¿no está demostrado que 
después de la disolución del Congreso está el país 
tan mal como antes y con síntomas evidentes de 
hallarse mucho peor? ¿no continúa el mismo des- 
órdea material y moral, la misma perturbación en 
los ánimos, la misma aversión á lo existente, el 
mismo'desquiciamiento, la misma miseria, la mis­
ma ruina que antes?

Sin embargo, aun cuando el país no necesite 
que se le diga lo que sabe muy bien, el gobierno se 
hallaba en el caso de haberlo dicho. Tanto incienso 
á la soberanía popular, tanto* acatamiento ante la 
voluntad de la nación, bien merecían que se la hu­
biese dicho, siquiera por cortesía política, quiénes 
eran sus nuevos* obedientes y muy obligados ser­
vidores que se le habían entrado en casa; era de ri­
gor esta presentación oficial ante la augusta dama 
que se llama soberanía popular. ¿Por qué ha falta­
do tan descortesmente á esta ceremonia, imperio­
samente exigida por todas las conveniencias revo­
lucionarias?

A no dudarlo, temió el resultado de las eleccio­
nes, y quiso esperar hasta ver el resultado de las 
primeras: conocido este, espera tal vez el de las se­
gundas, y entonces, como la reunión de Córtes se 
hallará próxima, ya no necesitarán esplicaciones 
escritas, cuando se podrán dar verbal mente. Esto, 
sin contar con que se podría realizar el anuncio de 
modificación ministerial, y que esta fuese quizás 
mas importante que lo que se ha supuesto al anun­
ciarla. Si nada se proponían hacer, mas que entre­
tener jKir algui os minutos á los lectores de la Ga­
ceta, y por algunos dias á los periódicos ministe­
riales agitando el incensario; y si, al fin, habían de 
venir otros para borrar el anterior programa, no 
valia la pena de exhibirse en unos cuantos párrafos 
de literatura de papelón veneciano, á que muestra 
particular afición el Sr. Martas.

Entre tanta irán tirando como Dios consienta, 
en tan perfecta armonía como puede imaginarse, 
teniendo en cuenta que ni para un desventurado 
manifiesto, que se hace mas pronto que unas co­
plas, han logrado ponerse de acuerdo; irán tirando, 
ni mas ni menos que el país con la situación; no

hasta que quieran, sino hasta donde puedan. Se­
guirán repre.sentando cada cual una idea, una as­
piración distinta, imágen fiel y verdadera encar­
nación del caos en que desde hace cerca de dos 
años y medio, y cada vez mas, se halla sumida lá 
nación.

la flor de la aristocracia. Por mi parte, convengo que me 
sentí algo turbado; sin embargo, veia el momento en que 
iba á amansarlas cuando ese tunantuelo de Hermann 
rompió la porcelana del Japón.

—¡Cuando pienso, añadió Edih, que no han podido 
hallar para mis dos queridos hijos, una palabra, una 
sonrisa, una mirada afectuosa! Tengo mala opinión de 
las mujere.s que no quieren á los niños; y por mas que 
digas, amigo mio^ siento que nunca habrá nada de co­
mún entre las señoritas de Stolzenfelds y nosotrss.

—¡Bah!, esclamó Muller, ¿con qué objeto nos las ha­
bría alabado maese Gottlicb? ¿qué interés tenia en ha­
cerlo? Apuesto áque en el fondo son personas escelentes.

-Vamos en seguida á ver al mayor Bildmann. — Tal co­
mo me ves, siempre he tenido inclinación á los hombres 
de guerra, y estoy seguro de antemano de que ese anti­
guo militar me agradará. ¡Quizá tengamos que resig­
narnos á oir mas de una vez la i’elacion de la misma ba­
talla; pero ¿qué importa? Si tiene un corazón noble y un 
carácter generoso y leal, desde luego puede contar con 
mi amistad,—Vamos á visitar al mayor Bildmann. 
Tiene un hijo, y esto ya es un lazo entre nosotros.

Pocos momentos después, Muller y su mujer se pre­
sentaban en la habitación del mayor.

En aqut'l momento, el matrimonio Bildmann era pre­
sa de una de esas borrascas que formaban, hablando con 
propiedad, la única distracción de esos dignos c-sposos, 
alabados por maese Gottlieb como un par de|patriarcas. 
Dorotea acababa de recibir una invitación para una fies­
ta que debía verificarse el mes siguiente en un castillo de 
las cercanías. Tratábase de comprar un vestido para 
aquella solemnidad. El guardaropa de la señora de Bild­
mann necesitaba en gran manera renovarse; un vestido 
de gala habia servido durante cinco años para causar la 
admiración de la comarca.

Comprendiendo Dorotea que no podía hacer á escon­
didas de su marido un gasto tan considerable, habia to­
mado el partido de anunciar abiertamente sus proyec-

Llamamos la atención de nuestros lectores so 
bre el siguiente artículo que tomamos de E l Pais 
Vasco-Navarro.

En todas partes el gobierno ha acudido para 
triunfar á una suplantación completa de la volun­
tad nacional.

Los desmanes y atropellos cometidos en estas 
elecciones, esceden á todo cuanto puede creerse. 
¡Mísero gobierno y mísero triunfo!

«UNA PROTESTA.
El criterio de los gobiernos justos es la ley.
De nada sirven las palabras cuando los hechos las 

desmienten; de nada sirven las palabras cuando no se 
cumplen; de nada los programas políticos cuando no se 
realizan; de nada las Constituciones euando se violan y 
quebrantan. Solo la observancia de la ley puede justifl 
car á los gobiernos.

Podrá formarse la ley por una Asamblea mas ó me 
nos numerosa, podrá ajustarse á principios mas ó me­
nos fundamentales, podrá responder mas ó menos ó las 
necesidades de los pueblos; pero la ley es ley, no solo 
para los pueblos, sino para los gobiernos, porque go­
bernantes y gobernados deben respetarla profunda­
mente.

Hombres de ley, no podemos menos de contribuir 
desde la esfera de la prensa á defender las doctrinas que 
á nuestro juicio son la espresion del derecho constitu­
yente; pero como hombres de ley, queremos que la ley 
sea una verdad práctica.

Y por eso mismo, no podemos menos de lamentar la 
situación escepcional en que se encuentra el país vasco- 
navarro desde el mes de Agosto último; no podemos ver 
con indiferencia que se infrinjan los preceptos constitu­
cionales, prescindiendo de su mayor ó menor bondad in­
trínseca; no podemos conformarnos con el estado de 
guerra, bajo cuya presión vivimos, sin protestar con to­
da la energía de nuestra alma contra un órden de cosas 
que nos arrebata las garantías del derecho, que nos so­
mete al criterio de la arbitrariedad, y que nos despoja 
implícitamente del sufragio, en los momentos mismos 
en que debemos ejercerlo para elegir los mandatarios to­
rales y provinciales, mandatarios que á la vez han de 
ejercer una influencia moral y material en la elección de 
diputados á Córtes, de senadores y de ayuntamientos.

Escribimos estas lineas horas antes de que el cuerpo 
electoral debe reunirse para dar principio á las operacio­
nes preliminares de la elección, sin que sepamos que la 
Gaceta haya publicado el decreto relativo al levanta­
miento del estado de guerra en las provincias vasco-na­
varras; pero aun cuando ese decreto pudiera conocerse 
en todos los pueblos de Navarra el dia mismo en que 
han de hacer uso del sufragio, á nada conducirá, de na­
da aprovachará, para nada podrá servir, como no sea 
para evitar que el país independiente acuda á las urnas, 
como no sea para que solamente los hombres identifica­
dos con la situación monopolicen el derecho electoral, 
como no sea para que un retraimiento general sea el vo­
to de censura para la conducta del gobierno.

Escribimos en términos hipotéticos, y quisiéramos 
equivocarnos. Quisiéramos que el gobierno, al levantar 
el estado de sitio de estas provincias,j tratase de since­
rarse, procurase dar una satisfacción cumplida á los in­
tereses lastimados, y se mostrase, siquiera fuera en ha­
bilidosos términos, celoso guardador de las leyes.

Y para colocarse en tal situación, era preciso que re­
conociese con franqueza que un olvido lamentable le ha- 
habia apartado de su propósito, que un descuido incom­
prensible le habia desviado de la senda constitucional, y 
que para justificar plenamente su conducta, para que sus 
censurables omisione.s no se atribuyesen á planes pre­
concebidos, daba una tregua de diez ó quince dias para 
que el cuerpo electoral se preparase, para que el cuerpo 
electoral pudiese discutir la conveniencia de fijarse en 
determinados candidatos, para que pudiera asociarse, 
para que pudiera, en fin practicar libremente sus legí­
timos derechos.

De no ser así, de no levantar el estado de sitio para 
todas las gestiones que preceden á la elección, mejor fue­
ra dejar las cosas en el estado en que se encuentran, por­
que la franqueza es mas simpática que la hipocresía, 
porque la perseverancia en los propósitos es prefarible 
cuando se manifiesta sin rodeos ni ambajes, que cuando 
se oculta con mentidos disfraces; porque, en fin, si el go­

tas. A la primera palabra que aventuró la señora Bild- 
man para tantear el terreno, el mayor se enfureció.

—¡Malditas sean las mujeres y su coqueterías! dijo con 
una voz que presagiaba una negativa categórica. Bien 
sabes, ¡á Dios gracias! cómo estoy viviendo hace diez 
años; no hay privación que no me imponga; me niego 
todos los placeres propios de mi edad, porque á pesa' de 
mis canas tengo el corazón jóven y ar líente.

—¡Te sienta muy bien, replicó Dorotea en tono agrio, 
hablarme de las privaciones que te impones, á mi á 
quien has arruinado con tus gastos desmedidos, á mi, 
cuyo dote te has comido en las tabernas y en los garitos! 
¿Si el conde Segismundo no nos hubiese amparado dón­
de estaríamos á estas horas? Durmiendo sobre paja en 
algún tabuco ahumado. ¿Y desde que hemos encontrado 
un asilo en Hildesheim, cómo estás viviendo? ¿Qué uso 
has hecho de los módicos recursos que nos han queda­
do? ¿Lo poco que tenemos no lo disipas en Ginebra y en 
tabaco? ¿Y por un vestido que te pido al cabo de cinco 
años, me armas una querella? ¡Anda, eso es una indig­
nidad!

En medio de esta amable conversación se abrió la 
puerta: eran Muller y su mujer que habían oido las úl­
timas palabras que cambiaron los dos esposos. El mayor 
y Dorotea se callaron. Aunque no hubieran tenido con­
tra Muller motivo alguno de resentimiento, esta visita 
inoportuna hubiera bastado para escitar su cólera. Des­
de aquel momento olvidaron su mútua animosidad para 
dirigir contra el pobre músico todo su mal humor. Por 
su parte, Edit y Franz, testigos involuntarios de aque­
lla guerra intestina, estaban cortados y. no sabían qué 
cara poner. En su turbación y en su franqueza, Muller 
tuvo la torpeza de escusar su presencia.

—¿Tal vez os incomodemos, señor mayor.** dijo con 
voz tímida y lleno de confusión.

—¿Porqué diablos me habíais de incomodar? respon­
dió bruscamente el mayor. Sois Franz Muller, músico

bierno quiere que el sufragio se bastardee y se desacre­
dite, habrá contribuido con su conducta á rematar la 
obra del descrédito de la soberanía nacional.

Los que queremos sinceramente la armonía de los 
principios políticos y las prácticas de gobierno, deplora- 
mes tristemente las antinomias y las disonancias entre 
las doctrinas que se predican en la tribuna y en la pren­
sa y los hechos que se practican; entre lo que se ofrece 
y lo que se cumple: entre lo que se dice y lo que se 
hace.

Pero otro hecho que se presta á graves consideracio­
nes, es el aplazamiento de las elecciones provinciales en 
Alava, Guipúzcoa y Vizcaya. Los que conocemos algún 
tanto el mecanismo político-administrativo de las dipu­
taciones ferales, sabemos perfectamente que las dipu­
taciones provinciales significaban nada ó muy poco 
hasta la ley que hoy rige sobre organización provin­
cial, pero con esa ley, son llamadas á desempeñar 
importantes funciones políticas, ya preparando las 
elecciones de diputados á Córtes, ya siendo los gran­
des electores de los que han de ejercer el alto cargo 
de senador. Ahora bien: si las diputaciones ferales des­
empeñan las funciones propias de las diputaciones pro­
vinciales, se viola abiertamente la Constitución. Si, por 
el contrario, no las desempeñan, se dejan huérfanas de 
representación en el Senado, por tiempo indefinido, á las 
tres provincias vascas, ya que el doble carácter de foral 
y provincial de la de Navarra la coloca en situación mas 
legal.

En vista de la conducta política que el gobierno vie­
ne observando con estas provincias, protestamos enér­
gicamente con toda la energía que la ley consiente con­
tra el estado inconstitucional en que vivimos, contra la 
situación anómala á que nos reduce, contra la coacción 
en que nos coloca para ejercitar el derecho que el Códi­
go fundamental reconoce como dogmático: el derecho 
electoral.

Los gobiernos que prescinden del criterio legal se 
pierden en los abismos del descrédito y de la impopula­
ridad. Los gobiernos que se ajustan á la ley conquistan 
popularidad y merecen el respeto de todos, hasta de sus 
adversarios.»

OTRA CIRCULAR.

El gobernador saliente de Múrcia dirigió á los 
párrocos de los pueblos de aquella provincia, antes 
de las elecciones, la siguiente circular:

«Señor Curado ....
23 de Enero de 1871.

Muy señor mió y de mi mas distinguida considera­
ción: Ya habrá llegado á noticia de V. el grande interés 
que me he tomado siempre en los asuntos que pertene­
cen al clero, y el espíritu de conciliación que siempre me 
ha animado respecto al mismo en cuantas ocasiones se 
han presentado para manifestarlo. Bajo este concepto, 
me dirijo á V. hoy manifestándole el gran deseo que 
abriga S. M de que el clero sea tratado con el respeto y 
la consideración exigidos por su sagrado carácter, y de 
que se lo satisfagan sus asignaciones y atrasos, atendien­
do el gobierno á esta necesidad con la exactitud y la ur­
gencia que el estado del tesoro consiente.

Pero es así mismo preciso que el clero comprenda 
que sus deberes y su misma índole le imponen en primer 
término, un apartamiento absoluto de las luchas políti­
cas, luchas agenas á su carácter y á su misión, y solo 
propias para amenguar su prestigio.

La benevolencia de que S. M. y su gobierno se ha­
llan poseídos hácia los ministros de la iglesia, no impi­
de que este último esté dispuesto á condenar con inque­
brantable energía, y aun impedir con resuelta eficacia, 
que los individuos del clero, olvidándose del sacerdocio 
y de los deberes que envuelve, se mezclen en las cues­
tiones electorales y se dejen arrastrar por la violencia de 
las pasiones políticas.

Espero, señor cura que V., tan ilustrado por una 
parte, y tan fiel observador por otra de las obligacionea 
que le impone su sagrado ministerio, todo paz y obe­
diencia á las autoridades constituidas, no tendrá que 
hacer esfuerzo alguno para cumplir las indicaciones que 
tengo el gusto de hacerle, quedándole por ello agra­
decido y atento seguro servidor Q. B. S. M.»

Esta misma, á lo menos en su fondo, es la cir­
cular que otros gobernadores lian dirigido al clero 
parroquial de sus respectivas provincias, según 
tuvimos Ocasión de manifestarlo á nuestros lecto­
res hace pocos dias, de modo que parece haber sido 
una medida general.

¿Qué dirian los amigos de la actual situación si

de Munich, calle de los Armeros, núm. 9, y venís á to­
mar posesión del castillo. Celebro mucho veros. Sentaos, 
os suplico.

Mientras que Muller contestaba á esta acogida sin 
complimientos con una frase cortés dirigida al mayor y 
á su muger, Dorotea examinaba á Edit de los piés á la 
cabeza. Bajo el fuego cruzado de aquellas miradas, la 
jóven. palideciendo y sonrojándose alternativamente, 
bien por que quisiera tomar este pretesto para serenarse, 
ó por que esperase granjearse la buena voluntad de sus 
huéspedes, atrajo así al niño Isaac. El chico hizo un 
gesto horrible y se alejó con aspecto arisco.

Vamos, esclamó el mayor; Sr. Muller, habéis teni­
do un hermoso sueño. El conde Segismundo, nuestro 
digno pariente, tenia una afición loca á la música. Dí- 
cese que habéis tenido la dicha de tocar en su presen­
cia una canción, que en vano quería recordar hacia mu­
chos años. Y esa cancioncilla no fué escuchada por nin­
gún sordo.

Muller refirió sencillamente la visita del conde 
Segismundo en Munich. Durante esta relación, el ma­
yor «amblaba con Dorotea unas miradas que cada vez se 
iban haciendo mas impertinentes; atusábase el bigote y 
sonreía con la mayor complacencia al escuchar á Franz, 

—Señor Muller, e.sclamó: lo que me acabais de refe­
rir es una cosa muy chocante.

—Si era esta señora la que cantaba durante la visita 
del conde Segismundo, ya no me admiro; nadie puede 
admirarse de la rica herencia que os ha dejado.

Franz; que no adivinaba el sentido oculto de estas 
palabras, se inclinó dando gracias; la misma Edit se 
sonrojó de gozo, menos por vanidad que por reconoci­
miento: creía ver en este cumplido un testimonio de be­
nevolencia. Secretamente lisongeado por las alabanzas 
dirigidas á su muger, Muller no quiso mostrarse in­
grato.

(Se centinnárd.)
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EL ECO J)E ESPAI^A.—Miércoles 8 de Febrero de 1871
el partido moderado hubiese liecho siquiera una 
sombia de lo que se lian atrevido ;'i liacer los pro- 
clamadores del sufrafcio universal, los iustitutores 
de los dereclios individuales, los que en nombre de 
la libertad trastornaron el país?

No nos estranan los halagos dirigidos al clero 
para apartarle del campo electoral y procurar lia- 
cerle un elemento pasivo, y mucho menos el cebo 
que se emplea; pues está muy en el carácter de los 
hombres de la situación, considerar como la pa­
lanca mas fuerte, eomo el móvil mas poderoso de 
las acciones humanas el interés que se invoca.

Hasta aquí nada tendriamos que decir porque 
cada uno es muy dueño de pedir lo que le hace fal­
ta ó solicitar lo que le conviene; pero en la circu­
lar hay una cosa muy gjrave sobre la cual debemos 
llamar la atención, y es la indicación de que el 
gobierno está, dispuesto á condetiuT con inquelM'an- 
table energía^ y  aun i?npedir con resuelta eficacia 
que los individuos del clero se mezclen en las cues­
tiones electorales y se dejen arrastrar por las pa­
siones politicas.

Esta declaración es el mas fiel trasunto de la 
■ libertad que se propusieron darnos los revolucio­
narios y la síntesis de su conducta en el ejercicio de 
la misma libertad.

El Sr. Rojo Arias, en su circular á los alcaldes, 
les dice, como ya han visto nuestros lectores, que 
su carácter de autoridad no les despoja del de ciu 
dadanos, y que como hombres de partido deben 
moverse, influir y obrar para el triunfo de los can 
didatos ministeriales; pero los eclesiásticos, por el 
mero hecho de serlo, pierden el carácter de ciuda-: 
danos, aunque no lo preveñgá la Constitución, yi 
quedan reducidos á la clase de párias.

¿En qué país estamos?
¿En qué precepto constitucional, en qué dispo 

sicion legal os fundáis, procónsules de la revolu-! 
cíon, para prohibir lo que no podéis, para cometer 

. una infracción tan evidente de las leyes? ¿En qué  ̂
época, aun de las que vosotros llamáis reacciona- • 
rias, se ha privado á esa ilustrada clase del dere-' 
cho que pretendéis arrebatarla?
. Ya se ve; como no se supone que el clero sea ami-  ̂
go de la situación, y ademas es una clase timorata 
y pacífica, se cree fácil cohibir su perfecto ¿indis- ■ 
putaile derecho con amenazas como la que contie— i 
ne la circular. Si el clero fuera amigo de la situa­
ción h a seria otra cosa. Entonces seguramente se 
le habria hecho recordar que su carácter sacerdo 
tal no les despojaba del de ciudadanos españoles, y 
que por consiguiente tenían, como el primero de 
estos, el derecho de ejercer los que á todos indistin­
tamente concede la Constitución. Entonces se le 
hubiera recomendado que emplease su influencia 
en favor de los candidatos ministeriales.

Asombro é indignación hnbiéramos esperimen- 
tado al leer la circular á que nos referimos, si asom­
bro ó indignación pudieran causarnos las cosas de 
los revolucionarlos, pero sus obras nos inspiran 
otros sentimientos que no necesitamos nombrar.

oO; Y) en esta situación, sienílo aun alcalde de he­
cho y de derecho, se presentó á sostener la lucha 
electoral al frente de los guardas municipales, los 
de montes, alguaciles, porteros y dependientes to­
dos del municipio, mientras que su hermano polí­
tico, juez municipal, recorría los colegios acompa­
ñado de su secretario, haden lo alarde de autoridad 
y. cohibiendo y amenazando á los infelices que allí 
iban á ejercer un derecho que no comprendían. 
Pero esto»era poco: se autorizó á los jornaleros para 
que fueran á cortar leñas al monte del común á con • 
dicion de votar al alcalde: aquellas pobres geutfes, 
que llevaban cuarenta dias sin trabajo, acudieron 
en masa al monte de la villa; y después, cuando se" 
resistían á dar su sufragio al candidato oficial, se 
les denunciaba ante la autoridad del juez municipal 
por corta de leñas. El destrozo del monte es indes­
criptible, según nos escriben de la localidad,, y á 
durar uu dia mas la elección, por este ingenioso 
medio, aplicado también á otros pueblos del distri­
to, no hubieran quedado ni señales de vejetacion en 
el mismo. Así obtienen el triunfo los candidatos de 
este gobierno revolucionario, y así se ejerce y prac­
tica la tan decantada libertad del sufragio.

que sea el pan nuestro de cada dia de los revolucio­
narios.

Según una carta de Ü. Hipólito García, que pu­
blicamos en otro lugar, tomada de La Epoca, el 
Sr. Rojo Arias fué promotor fiscal en tiempo de 
los moderados.

¿Esas tenemos, gobernatlor inflexible?

El órgano político del general Izquierdo, y li­
terario de Coronel y Ortiz,  ̂ E l Puente de A Icolea, 
para que nadie lo ignore, toma á sn cargo eí hon­
roso papel de acu-sar á los dignísimos oficiales de­
tenidos en las prisiones de San Francisco por ha­
berse negado á jurar  á D. Amadeo.

No hay duda que en materia de juramentos es 
una autoridad irrecusable el órgano del general Iz­
quierdo.

Confiesa Zrtt Correspondencia que el empréstito 
ha fracasado, pero añade que si el Sr. Moret hu­
biera querido estaria ya cubierto.

¿Y por qué no ha querido?
¡Válganos Dios qué salidas!
¡No se ha cubierto ni la mitad del empréstito! 
¡Es mucho el crédito de la situación!

MILITARES PRESOS.

Los oficiales presos arbitraria é ilegalmente en 
el cuartel de San Francisco, por las causas que co 
nocen nuestros lectores, están siendo objeto de una 
esquisita solicitud, escitando el más vivo interés en 
todas las clases,de la sociedad. La afluencia de per­
sonas distinguidas no cesa un momento en las pri­
siones militares. Los hombres pñblicos mas emi­
nentes, los abogados mas distinguidos se han brin 
dado para dirigir las defensas por las causas que se 
instruyen.

Las ilustres damas de nuestra aristocracia han 
concurrido también á visitar á los nobles presos.

El Círculo conservador de Madrid ha mandado 
una comisión de su seno para ofrecer sus servicios 
en el terreno de la ley á los ilustres perseguidos

El gobierno ha cometido un acto de demencia, 
iwrque no hay ley que pene y castigue con la pri-’ 
sion por el hecho que se persigue;

Hay mas: el juramento que se exije es comple­
tamente inoonstitucional; es perfectamente contra­
rio á los principios democráticos que esta gente de­
fiende y pregona.

Lo ónico que no pueden jurar los militares, ____ 
faltar á la Constitución, es obediencia al rey; por 
que el rey, con arreglo á la Constitución democrá 
tica, no es el jefe verdadero del ejército; porque el 
rey no puede mandal* nada sin anuencia del minis­
tro responsable de la Guerra, y el militar que obe­
deciese al rey, sin que la órden fuera rubricada por 
el ministro respectivo, ese militar sí que sería jus­
tamente llevado á las prisiones militares y en- 
caasado.

¡Oh si algún Escoda ó Moriones hubiera sido en. 
causado como hoy lo son militares dignísimos, ten­
drían que oir los órganos ministeriales!

Tendremos al corriente á nuestros lectores de 
esta injusta causa, y deseamos que el gobierno en­
tre en razón por su bien, y porque nos da pena ver 
to<los los dias un nuevo principio falseado y una 
nueva arbitrariedad consumada, siempre en nom­
bre de la liberJ;ad, para que la burla y el escarnio 
sean mayores.

¡Ah D. Francisco Serrano, presidente del Conse­
jo de Ministros de D. Amadeo! Esos militares que 
están encerrados en San Francisco entienden los 
juramentos de distinta manera que los entiende el 
duque de la Torre. Por eso se les persigue. Les te- 
neis envidia. No sabéis imitarles. Esas estrellas 
seiíeillas y esos galones bien ganados que llevan en 
la manga de su uniforme los militares presos en 
San Francisco brillan y reverberan con mas pura 
luz que los entorchados ganados, adulando y sir­
viendo á los Borbones, y abandonando después in­
justa y miserablemente á una reina y á una dama.

Dícese que la nueva guardia real vestirá de 
rojo, el mismo color de la librea de los lacayos de 
Saboya.

En las papeletas de convite á palacio se pre­
viene á los concurrentes vayan dé frac, y no lleven 
cruces.

O la advertencia es ociosa, ó se supone que al­
guno de los invitados es capaz de ir de bata y con 
la g’rau cruz.

¡Oh témpora'.

Nuestro distinguido amigo el señor conde de 
Heredia Spínola no recibirá á sus numero.sos ami­
gos el viernes próximo, con motivo del falleci­
miento de su sobrina la baronesa de Finestrat.

La prensa de todos colores, con escepcion de 
los escasos periódicos á sueldo de la situación, 
truena contra el absurdo é irritante procedimiento 
en virtud del cual faltando el gobierno á toda cla­
se de leyes, incluso la del sentido común, ha preso 
á los-Sres. Ceballos y inarqueses'de Sotomayor y 
los Arenales por negarse á prestar juramentos al 
estilo de los Topetes, Izquierdos y Serranos.

------- .
La concurrencia ayer á las prisiones militares 

de San Francisca ha sido mayor, si cabe, que la 
del dia anterior, viéndose allí á lo mas distinguido 
de nuestra aristocracia, á infinidad de hombres po­
líticos, jurisconsultos eminentes, varios generales 
y algunos saeerdotes dignísimos y comisiones del 
Círculo conservador y de otras sociedades, que 
iban á acompañar y ofrecer su sincera y leal amis­
tad al jefe y oficiales allí presos por haber,se nega­
do á jurar la dinastía revolucionaria, por impedír­
selo su conciencia y sus anteriores juramentos.

Nuestro amigo y correligionario D. Francisco 
Seco de Cáceres que ha figurado en la elección de 
Colmenar Viejo como candidato presentado espon­
táneamente por algunos de sus amigos, no perte­
nece al partido absolutista, como equivocadamente 
ha dicho La Iberia, sino que se halla afiliado al 
partido moderado.

Hacemos esta rectificación para dejar á la ver­
dad en su lugar y para complacer á nuestro con­
secuente amigo.

Parece que se ha confirmado la noticia, que 
fuimos los primeros en publicar, relativa al nom­
bramiento del espiritista Sr. Bassols para la capita­
nía general de e.ste distrito militar.

El aspirante á este cargo, Sr. Alaminos, se di­
ce que no admite la capitanía gneral de Aragón, 
para que ha sido nombrado en sustitución del se­
ñor Bassols, y ha dimitido el mando de la división 
que tenia en el distrito militar de Madrid.

El anunciado arreglo de gobernadores se limi­
tará, al parecer, á un rigodón, ó para hablar con 
mas propiedad, al juego de las cuatro esquinas; 
pue.s, según se dice, no habrá cambios en el per­
sonal, sino en los puntos que actualmente ocupan 
los respectivos gobernadores. Por el pronto ya está 
acordado el traslado de los Srea. Sornoza y Villal- 
va, pasando el primero á Cádiz y el segundo á Má­
laga. Es posible que hoy publique la Oaceta los 
decretos. En el consejo de ayer, debieron quedar 
acordadas las traslación de otros.

También se dice que pasará á otra provincia el 
Sr. Angulo que ha enviado la-dimisión.

Hoy probablemente publicará la Gaceta una 
disposición del ministerio de Hacienda encamina­
da á modificar la contribución territorial.

Ya daremos cuenta á nuestros lectores en todos 
sus detalles de una ipodificacion que tanto puede 
afectar la riqueza territorial.

Continúan publicándose datos, sobre el resulta­
do total de las elecciones. Según E l Debate y E l 
Universal, ambos diarios afectos á la .situación, las 
oposiciones han obtenido mas del 60 por 100.

La Gaceta de ayer confirma lo que dijimos acer­
ca el restablecimiento de la dirección de agricultu­
ra, industria y comercio en el ministerio de Fo­
mento, que se habia incorporado al principio de la 
revolución á la dirección de obras públicas.

No sabemos si esta resolución obedece á la má­
xima tU imperes, ó á la de Sapienlum mu-
tare consilii-, pero sí sabemos positivamente que I 
responde á la necesidad de complacer al amigo don ' 
Sabino.

¡á.y Sr. Ruiz Zorrillal mire V. que ya sé le va 
viendo algunpunto negro.

da, y que constituye para algunos el único patri­
monio con que cuentan para el decoroso sustento 
de sus familias; prescindiendo ile los motivos desa­
lad y de otra multitud de consideraciones que dis- 
culparian ó justificarian la resolución que sobre 
este punto adoptasen.

iic La Epoca toms.mos\?í siguiente carta que 
dirije al Sr. Rojo Arias el h ’r-n r-io de un alcalde de 
la provincia:

«Señor gobernador de la provincia.—Particular.—  
l.®de l-’obreroJe 1871.—Muy señ-jr iniu: mi hermano el 
alcalde de esta villa, ha recibido la encíclica electoral de 
V. E., de fecha 28 del pasado, y como sabe por esperien- 
cias dolorosas que .su auti-ministerialismo puede cos- 
tarlecaro, ha resuelto caer enfermo por unos días, en­
cargándome que conteste confidencialmente á V. E. en 
su nombre, como lo ejecuto.

Deploro tener que comenzar, con el debido respeto, 
que á mi hermano no le ha gustado ni pizca la circular 
de V. E., y que á los demás electores nos |ha sucedido lo 
propio. Hasta el síndico del ayuntamiento, sargento que 
fué de Zurbano y suscritor constante á La Iberia, dice 
que es ua documento deplorable. Que este es mal gusto 
nue.stro, no hay que dudarlo,siendo V. E. autoridad su­
perior y nosotros solo contribuyentes; pero la verdad es 
(¡ue para que continúe la í»/?!<í«cía moral, y las reco­
mendaciones y las amenazas, no era necesario que el 
gran Topete se sublevara, ni que se aumentasen las 
contribuciones, ni que V. E. llegara á gobernador. Esta 
se cae tan de su poso, que creo que la penetración pro­
gresista de V. E. no podrá menos de reconocerlo.

Cuando hace pocos años, mandando los picaros de 
los moderados, era V. E. promotor fiscal de un modesto 
juzgaflo, que V. E. y yo conocemos, bien gallardamente 
gritaba V. E. contraía influencia moral, y buenas co­
sas decía contra los gobernantes; pero llegó V. E. á 
donde se proponía, y se olvidó de sus antiguas opinio­
nes y propósitos.

En este pueblo (y siento dar á V. E. malas noticias), 
el gobierno cuenta con muy pocos amigos, y V. E. con 
ninguno. Tal vez el esthnquero y el juez municipal vo­
ten !(por razones que callo) al candidato ministerial; pero 
de los 472 electores restantes, no hay ni uno que no sea 
de oposición. Y no vaya V. E. á creer, señor gobernador, 
que somos federales ó alfonsistas, ni menos que desee- 
nios la venida del fiero mónstruo de la reacción: no se­
ñor, nada de eso; aun cuando no cobramos del presu­
puesto, somos tan liberales como V. E.; pero como las 
contribuciones aumentan y el desórden crece, y á V. E. 
y los suyos se les va toda la fuerza por la boca; por mas 
que lluevan alocuciones, nosotros nos hemos propuesto 
votar por quien nos parezca y no dejarnos zarandear por 
nadie.

A nuestro corto entender, no ha habido en España 
gobiernos mas presuntuosos y que menos hayan hecho 
en pró del país que los que se han sucedido desde la re­
volución acá, y es necesario demostrarles con hechos 
que los estimamos en lo que valen. El que felizmente 
nos rige es, por la diversidad de sus colores, una caja 
de pinturas; por sus doctrinas, un muestrario de opi­
niones; por sus antecedentes, una colección do retazos de 
todos los partidos; sin mas analogía entre los indi iduos 
que lo componen que el sueldo de 6.000 duros y el tra­
tamiento de esceleneia. ¿Quiere V. E. decirnos, señor 
gobernador, qué puede salir do una colectividad tan abi­
garrada?

Disimule V. E. que no le hable con mas franqueza, 
atendida su posición oficial, y disponga de su adminis­
trado y S. S. Q. B. B. S. M.

H ip ó l it o  G a r c ía .

«De todas las incompatibilidades cre.ada.s por el de­
creto de .31 de Enero, quedan únicaménte en vigor las 
ariba indicadas.»

SECCION DE ESCANDALOS ELECTORALES.

Legalidad electoral, cimbrio-progreaista.
Los prohombres de la gloriosa que desde aquella fe­

cha vienen haciendo la delicia de la situación en este 
pueblo, no ceden en lo mas mínimo á sus compañeros 
de armas mas decididos de otras poblaciones, en cuanto 
concierne á la gestión electoral. Prescindiendo de la in­
justicia en la confección de las listas electorales, en las 
que han dejado de incluir á un considerable número de 
personas que conocidamente Ies habían de ser contra­
rias, llegado que fué el dia señalado para el reparti­
miento dé las cédulas talonarias, convirtieron este pun­
to de la ley, sin duda el mas importante de todos ellos, 
en el mas ridículo simulacro: para este acto, se dió la 
consigna á los comisionados de jlevarlas á domicilio, da 
esplorar primero á los electores, y conocida que fuese 
su Opinión contraria, cohibir y amenazar de todas ma­
neras y en todos los tonos, con particularidad á los po­
bres jornaleros que libran su subsistencia en la estrac- 
cion de leñas muertas y esparto de estos montes. Aque­
lla consigna se cumplió de la manera mas desenvuelta y 
atrevida, puesto que se negaban con descaro las cédulas 
que con instancia pedian los respectivos electores.

Este medio indigno y atentatorio adoptado como me­
dida general, no puede menos de estimarse como el col­
mo del cinismo y de la imprudencia política, puesto que 
se hace alarde públicamente de barrenar y pisotear la 
ley, contal de conseguir desarmar á las oposiciones; 
siendo inútil el propósito de defender ante la ley los de­
rechos que la misma consigna, porque los funcionarios 
de todas clases, por su actitud se les conoce y considera 
como los verdaderos muñidores de esta farsa elec­
toral.

Dígalo, sino el promotor fiscal de este juzgado, natu­
ral y eeci/io de esta villa, que con menosprecio de la ley 
de tribunales, permanece aun en su puesto oficial, sin 
duda para vigilar la integridad de las respectivas candi­
daturas oficiales; cuyo celo y decisión electoral lo ha lle­
vado hasta el estremo de tener en su propia casa el am­
bigú donde los electores del pueblo soberano, han disfru­
tado de abundante vino y aguardiente.

Dígalo asi mismo el juez de primera instancia, pa- 
riente por afinidad del diplomático político Sr. Cánovas 
del Castillo, que también ha hecho comparecer ante su 
autoridad a algunos electores, con el objeto, según los 
mejores informes, de esplicarles con claridad la teoría de 
la libertad del sufragio; y por último, pare que nada 
fa te a este edificante cuadro, el beneficiado de la santa 
Iglesia meíropolitana dé Granada, no olvidando el ori­
gen revolucionario á que debe su nombramiento y feliz­
mente como escepcion de su clase, ha peleado como bue­
no defendiendo el pabellón, pero con especialidad en el 
terreno diplomático que parece sor el fuerte de este ve­
nerable sacerdote.

Por fortuna las oposiciones de aquí y en todas par­
tes, saben á qué atenerse, y consideran como un deber 
imprescindible contribuir todos y cada uno á derrumbar 
una situación tan bochornosa, como insoportable 

Cieza 5 de Febrero de 1871.

En el distrito de Abion (Orense) el presidente de
de los dos colegios inventó un uno

nuevo si.stema electoral.

Ha fallecido la señora baronesa de Finestrat, 
hija de nue.stro distinguido amigo y correligiona­
rio el Rxcino. señor barón de Córtes.

Acompañamos á la lamilla de nuestro amigo en 
su justo dolor por la sensible pérdida de súmalo- 
grada hija, que baja á la tumba jó ven aun, dejan­
do un gran vacío entre sus amigas por las bellas 
dotes que la adornaban.

Parece que ha sido ascendido á coronel el señor 
Olawlor ayudante del ministro de la guerra.

No sabíamos que el Sr. Olawlor estuviera com­
prendido en el decreto de gracias que apareció hace 
pocos dias en la Gaceta-, por lo demas no nos es- 
trana que sean ascendidos personas que tan dila­
tados servicios han pre.stado en la carrera militar; 
por mas que los envidiosos que nunca faltan, digan 
que el Sr. Olawlor figura en el último tercio de 
la escala de tenientes coroneles y no haya servido 
en cuerpo alguno desde que era capitán.

Confirmando La Opinión Ifacional nuestras 
noticias respecto de la actitud que se dice ha toma­
do el duque de la Victoria en la cuestión del jura­
mento de D. Amadeo, escribe lo siguiente:

«Según nuestras noticias, parece que la exigencia del 
juramento pue.de proporcionarle un grave disousto al 
gobierno por la parte de Logroño. Nos dicen que hay 
en este punto quien se considera demasiado viejo para 
jurar un monarca tan jóven, máxime después de haber­
nos enseñado la esperiencia el poco valor que tienen en­
tre nosotros juramentos de cierta naturaleza. El conflic­
to, si esta noticia fuese cierta, no puede ser mas grave 
para el gobierno.»

En efecto, tenemos la curiosidad de saber si el 
gobierno, caso de negarse el general Espartero á 
prestar juramento al hijo segundo de Víctor Ma­
nuel, mandará que sea conducido á las prisiones 
de San Francisco el héroe de Luchana.

¿Hará también lo mismo con el general Contre- 
ras si se niega á jurar la dinastía revolucionaria?

La estadística de los hechos criminales de las 
últimas elecciones, prueba todo lo absurdo de 
nuestro sistema electoral.

Los pueblos están hartos de elecciones y de su­
fragio universal.

En cambio, aumentan las contribuciones y la 
riqueza disminuye.

Be conformidad con lo propuesto por el fiscal 
del Tribunal Supremo, ha sido elevada á plenario 
la causa seguida contra el escelentísimo señor car­
denal arzobispo de Santiago. Este paso dado por el 
primer tribunal del reino ha venido á desvanecer 
toda esperanza de sobreseimiento en el proceso que 
hace año y medio se formó al ilustrado y virtuoso 
arzobispo de Compostela, y sirvió de pretesto para 
privarle de la gran satisfacción de asistir al Conci­
lio del Vaticano.

No sabemos la pena que contra el cardenal 
Cuesta pide el representante del gobierno; pero es 
tal el convencimiento que tenemos de su inocen­
cia, que no dudamos de que el tribunal la recono­
cerá absolviéndole libremente.

Un deereto que publica la Gaceta de ayer dis­
pone que el domingo próximo, 12 del actual, juren 
á B. Amadeo ante el ministro de la Guerra los ca­
pitanes generales y otros altos jefes militares.

También publica la Gaceta las instrucciones 
que se han de observar re.spectodel modo como de­
ben votar las clases del ejército.

En la sección correspondiente insertamos los de­
cretos que hornos citado.

Siguiendo las autoridades del gobierno revolu­
cionario que nos rige el conocido sistema de vio­
lencias y atropellos, que constituye una de las rue­
das mas importantes de su máquina gubernamen­
tal, las de Huete, en la provincia de Cuenca, han 
dado en las recientes elecciones un espectáculo que 
difícilmente se borrará de la memoria de aquella 
honrada y pacífica población.

Era candidato á la diputación provincial el al­
calde que hasta el 28 de Enero, es decir, después de 
la convocatoria, y dentro ya del período electoral 
propiamente dicho, habia venido desempeñando 
aquel cargo. En esta fecha hizo renuncia del mis­
mo, renuncia que el ayuntamiento auctoritate pro- 
pria, si atribuciones para ello, le admitió desde lue-

En los primeros tiempos del reinado de doña 
Isabel II existia una guardia especial de infantei 
y de caballería, para la real persona del 
narca.

la 
mo-

LoS progresistas, en la primera époea que en­
traron á mandar, suprimieron la guardia de caba­
llería.

Allá por los años de 1850 al 1852, y mandando 
Ids moderados, se restableció la guardia de caballe­
ría, aunque dando diferente organización á ambas 
y denominándose Guardias de la Reina.

Los acontecimientos del año 54 trajeron al poder 
al'partido progresista, y la-guardia de caballería 
desapareció instantáneamente, salvándose la infan­
tería por la virtud de un hombre... Bulce, pero la 
revolución del 68 dió el poder otra vez al partido 
progresista, y entonces, ya no tuvo amparo y des­
apareció.

Es ya un hecho el rodear al nuevo monarca 
una guardia especial de inlantería y caballería com­
pletamente igual y con la misma denominación 
que la que tuvo S. M. la reina doña Isabel II.

No nos esplicamos esta contradicción por mas

Tenemos entendido que la causa formada á 
nuestro.s apreciabilisimos amigos y correIig*íona— 
ríos los Sres. Ceballos Escalera, y marqueses de 
Sotomayor y Arenales, avanza tan rápidamente, 
que ya se ha elevado á plenario. Parece que el ob­
jeto de tanta premura es el propósito de que dicha 
causa esté terminada antes del próximo domingo, 
dia señalado para que jure á B. Amadeo la clase'de 
generales, para que el fallo imponga á los que no 
se hallan dispuestos á cumplir con la órden del Go­
bierno. Según hemos oido decir, se cree que dicho 
fallo consistirá en la pérdida de empleo, enviando 
á nuestros distinguidos amigos presos en San 
Francisco, á una posesión de Ultramar, á esperar 
la confirmación del fallo.

Sin embargo, podría muy bien suceder que an­
tes de abandonar las costas españolas, y pasado ya 
el acto del juramento reciban contra-órden, ha­
ciéndoseles gracia del viaje. Con esto el gobierno 
obtendría dos resultados: el de conseguir su objeto 
y el de aparecer magnánimo.

Elogiando, como no podemos menos de elegiar, 
la noble conducta de los Sres. Ceballo.s, Escalera' 
Nieulant y Osorio, no tendremos tampoco por qué 
censurar la que sigan los generales que no crean 
deber imitarla por sus e.speciales circunstancias ó 
por no perder una posición legítimamente adquiri-

Hé aquí los telégraraas procedentes del estran- 
ero recibidos ayer en Madrid:

{Oficiales.)
Lisboa 6 (6 y 35 tarde).—El repre.sentante de España 

al señor ministro de Estado:
Al Funehal llegó de arribada forzosa el trasporte de 

guerra español París, haciendo mucha agua; tenia á 
bordo 350 plazas de infantería; las autoridades portu­
guesas no so!o autorizaron el desembarco de su fuerza, 
sino que la acuartelaron bien en la fortaleza de Santia­
go, la suministraron todos los utensilios precisos y la 
han prestado cuantos auxilios necesitaban; pero el va­
por está casi encallado y difícilmente podrá continuar su 
rumbo, según lo que me participa el escelentísimo señor 
ministro de Negocios estranjeros.

Marsella 6 (5 y 45 tari^e).—Aquí no so obedece al go­
bierno de París, ni menos sus últimos decretos, solo los 
de Burdeos.

El tren de viajeros que salió ayer mañana para To­
lón, enganchó en esta cuatro wagones de municiones, y 
á poco de haber partido, se incendiaron, haciendo volar 
todo el tren.

Hasta ahora se cuentan 80 muertos y otros heridos 
que van muriendo.

[Embajada de la Alemania del Norte.)
Berlin 5.—Versalles 5. -Oficial.-El geperal Pou- 

bielki anuncia que durante el armi.sticio solo se publi­
carán despachos oficiales militares cuando ocurran su­
cesos importantes.

Por órden del emperador en despacho á la empera­
triz, se dispone que en honor de los últimos felices 
acontecimientos se hagan salvas en Berlin.

[Agencia Fabra.)
Lóndres 5.—Según noticias del cuartel general ¡iru- 

siano, el conde de Blsmark no abandona el propósito de 
pedir la cesión de la A Isacia y Metz, la colonia de Pondi- 
chery y los 20 buques de guerra.

Respecto á la indemnización de guerra créese que las 
pretensiones del conde de Bismark se limitarán á la 
mitad de la suma que indicó el corresponsal de E¿ 
Times.

Las tropas que quedan prisioneras en París pasan de 
180.000 hombres, las piezas de artillería de plaza coci­
das ascienden á 1.500, y á 400 las de campaña.

Lisboa 6 (por la noche).—Acaba de cerrarse en Lis­
boa la suscricion á los billetes del Tesoro español.

Ha producido dos millones y medio efectivos.
Lóndres 6, (5 tarde, por el cable anglo-portugués)._
Hoy se han cotizado:
Consolidado inglés á 92-00.
3 por loo francés á 51-1 ¡2.
3 por loo español á 30-l[4.
Burdeos 7, (12 y 50 tarde).—Por invitación de los in­

dividuos del gobierno llegados de París, el director ge 
neral de telégrafos ha trasmitido á todos los prefectos 
un decreto fechado ayer anulando el decreto de 31 de 
Enero último imponiendo algunas restricciones á los 
electores y declarando la incompatibilidad de diversas 
categorías de ciudadanos Elegibles según el decreto del 
gobierno de París. ,

El decreto do 29 de Enero queda en vigor en toda su 
integridad.

Burdeos 6 y 25 de la tarde.—Una circular del nuevo 
ministro del Interior dirigida á los prefectos dice:

«Ya sabéis que las personas pertenecientes á las fa­
milias que han reinado en Francia, son incompatibles 
con el cargo de diputado en virtud de las leyes de 10 de 
Abril de 1832 y de 9 de Junio de 1818.

Un decreto fechado hoy hace ostensivas estas dispo­
siciones á la familia Bonaparte.

Velad cuidadosamente por la observancia de estas le­
yes y decretos.»
•« Firman esta circular el Sr, Arago y el prefecto de la 
Gironda.

Una nota de este prefecto añade:

que no deja de tener su originalidad. Estableció una 
guar,dia de carabineros á la puerta del loca*, con la con­
signa de que no permitiera la entrada á ningún elector. 
Pero en cambio habia hecho colocar á espaldas de la 
casa una escalera portátil, por la cual subian sus par­
ciales, que estaban en el secreto, entrando á votar por 
una ventana. Descubierto el artificio, se oió cuenta al 
gobernador de la provincia, y no sabemos qué prOviden- 
cía hubiese adoptado.

El primer dia de elección hubo que lamentar algunas 
desgracias en la Puebla de Sancho Perez, según dice El 
Eco de Estremadura.

mi-Apuntes para la historia del Sr. Sagasta como 
nistro de la Gobernación.

Leemos en La Andalucía-.
«Con vergüenza, como españoles, hemos oido la re- 

acion de los atropellas é ilegalidades de que, con moti­
vo de las elecciones, han sido teatro Carmona, Lebrija 
Paradas y otros pueblos. No’hacemos la reseña de todos 
y cada uno de los hechos, porque esta tarea corresponde 
a la comisión jurídica, cuyos trabajos daremos á conocer 
oportunamente; pero bajo la palabra de testigos presen­
ciales, podemos decir que jamás se llevó tan lejos el me - 
nosprecio de ks leyes y la sangrienta burla del derecho 
y de la justicia. Por una parte, listas no publicadas, cé­
dulas sin entregar; por otra, electores apaleados ó pre- 
sg ĵ mesas constituidas antes que los electores so hu­
biesen apercibido de la apertura de los colegios, clausura 
de estos para hacer los escrutinios antes de la liora mar­
cada ^ después de obligar a fuerza armada á los electo­
res presentes á salir del local; en fin, un cúmulo de ar­
bitrariedades tan escandaloso, que su relación no pueda 
escucharse sin que encienda el rostro el calor de la in­
dignación. Así obran los que se llaman hombres de ór­
den; esos son los que gritan á las oposiciones que por 
sus intemperancias se pierde la libertad en España: si 
talps demasías no encontraran en los tribunales un cor­
rectivo enérgico, sería preciso admitir que tienen razón 
los pesimistas al creer que no nos veremos libres de tan­
ta Indi^idad, ni el bien habrá de realizarse, sino por el 
ísceso mismo del mal.»

Nos parece que el confiai en los tribunales de justi­
cia... confiar es.

si-En carta de Ubeda, fecha del 6, nos dicen lo 
guiente:

Aquí ha habido graves desgracias con ^motivo de las 
elecciones. Los progresistas cuando se convencieron de 
que las perdían, lanzaron los voluntarios de la libertad 
á̂  la calle, fusil en mano, haciendo fuego sobre electpres 
y'transeúntes indefensos. Hay dos heridos de mucha 
gravedad que probablemente morirán y otros 15 ó 20 no 
tan graves, cuyas heridas todas son de fusil y bayoneta.

Afortunadamente duró poco el conflicto porque na­
die se defendió.

Las elecciones continuaron sin que tomase parto na­
die mas que los progresistas.

Es uu medio seguro, el empleado, de ganar toda cla­
se de elecciones.

Un suscritor de Pinto nos escribe diciéndonos que 
en aquel pueblo, para sacar adelante al candidato minis­
terial para diputado provincial, se han presentado algu­
nos individuos del ayuntamiento en las casas de los jor­
naleros ofreciéndoles que les darían tierra para sembrar 
patatas, y se ha repartido dinero, hasta la miserable 
suma de dos reales por persona.

áa  se vé, con el sufragio universal sucede lo que con 
los valores. Cuando se echa mucha cantidad á la plaza 
baja su precio.

La Epoca dice que en varios pueblos de esta provin­
cia ha habido coacciones por parte délos ministeriales, 
y muy particularmente en Aranjuez.

Dice un periódico de Valencia que en Enguera el ter­
cer dia de elecciones entró en el colegio de la casa capi­
tular, aprovechando el momento en que no habia ningún
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elector, un joven, y cogiendo la urna donde se depositan 
los sufragios, la tiró á la calle, rompiendo los cristales 
de la ventana y la hizo pedazos contra el suelo.

El periódico Za Propaganda ha publicado una hoja 
suelta relatando los atropellos que ha habido en las elec­
ciones en Velez Málaga.gA vi va fuerza,, dice este docu­
mento, se ha impedido la entrada en el local -d todo elec­
tor que llevaba candidatura contraria á la ministerial. 
Los carlistas han sido apaleados; los republicanos han 
levantado una protesta, y los electores a genos á los par­
tido han emigrado á otros pueblos. El carlista D. Fran­
cisco Posadas, y eí republicano Sr. Murciano, han sido 
heridos. El alcalde,cerró, las puertas del colegio, y en 
unión de diez ó doce electores ministeriales, declaró re­
suelto el escrutinio. Se ha presentado al Br Sagasta una 
comisión de redactores de La Propaganda para denun­
ciar estos escándalos.

EL ECO DE ESPAÑA.-Miércoles 8 de Febrero de 1871.

REVISTA OE LA PRENSA-

De un articulo publicado por Za ^gucilddd con 
el epígrafe de F  in de fiesta, tomamos los siguien­
tes curiosos párrafos, que ya dan materia para quo 
entre en cuenta^ ponaigo misma la dinastía de 
lós 191: ■

«La desgrac^íj^. J  hueva dinastía, en torno de la que
se forma hoy élvacio, que no tiene apoyo en ninguna 
clase da la.?ocLedad, dehe observar que el pueblo se ale- 

" ja d? ella.
Esa dinastía no puede ignorar que la nobleza huye 

de ella, encerrándose en sus salones, sin consentir que 
sus dam-as formen la córte de la nueva reina; y que, des­
pués,de bugcar.el apoy o del clero,-escribiendo cartas sen­
timentales al papa, el clero fulminó contra ella sus ana­
temas. Que el ejército, cuyo apoyo buscó, ha contesta­
do, en muchos puntos, al juramento que se le exigía, 
con el silencio, como en Sevilla, ó con toses, como el ba­
tallón provincial de Madrid. Que apeló al sufragio, y de 
las urnas sale triunfante la oposición. Que reúne á sus 
ministros, y estos no saben ni aun redacta,r un mani- 
flésto. iíjife, viéndosé alejada de todos, quiere crearse 
una nueva sociedad, formar una nueva aristocracia, dan­
do á sus pocos amigos, á hombres désconocidos, á po­
bres sérea que no sii'vea más que de compar.sa á los pro­
gresistas y unionistas costinos, cruces y bandas ante 
cuya Ostentación la risa asoma á los labios de todos, re­
cordando la fábula del asno teslido de león. Que, para 
aumentar más el ridiculo de Ib situacien, lé hablan en 
español los representante^ de las. naciones extranjeras 
que á ella se dirigen, y se vé en la .precisión de contes­
tarles en francés.

La monarquía concluye én nuestro país eomo una 
ópera bufa, sin que le quede mas prestigio, ni otro re­
cuerdo de grandeza, que las sonrisas con que los habi­
tantes de Madrid contestan á tanta mojiganga como se 
Cthibte pórTaá calles dé ésta villa coronada.

Hay dinastías que, con él trascurso del tiempo, han 
echado hondas raíces en el país que gobiernan; que se 
han hecho,, á costa de lo.s pueblos que oprimen, grandes 
y poderosas, y á estas, para arrojarlas, es necesario lia- 
cer grandes sacrificios; pero hay otras que nada repre­
sentan, que nada son, que se han introducido eomo por 
sorpresa; y á estas, para-concluirlas, no es necesario 
mas que emplear los medios por que entraron; si un mi­
nisterio las elevó, que desaparezcan constitucionalraen- 
te con el ministerio. Si á una votación deben su poder; 
anularlas con otra votación dentro de los términos de 
la ley. . . .  . ' ..................................................

¿Cuál destino está reservado en España á la dinastía 
de Baboya?

¿Estará predestinada á ser el fin de la fiesta?
¿Pueden algo grande los poderes sin popularidad?
Nosotros creemos que ante la actitud con que la na­

ción se presenta,-no es posible que la nueva dinastía se 
consolide y arraigue, puesto que, sobre que nada ha he­
cho hasta ahora para conseguirlo, le falta el amor del 
pueblo, que es el único cimiento que hoy puede soste­
ner los tronos.

De todos modos,-pronto los'sucesos nos lo han de 
demostrar.»

Es indudablemente .peor un amigo indiscreto 
que un enemigo declarado, y esto le cuadra á E l 
Piieblg, que de.sde' que se inició la campaña elec­
toral viene estando mas.dulce que la arropía con el 
gobierno, y que por ende merece justamente el ar­
tículo que le dedica La Esperanza y que vamos á 
trascribir:

'.«LAS GRANDES CONQUISTAS DE L.A REVOLUCION.

Según El Pueblo, el periódico del Sr. García Ruiz, 
émulo en religión y filosofía de Suñer y Capdevila, autor 
tiempos atras de, pn folleto reproducido por todos los 
periódicos de González ,Érabo, todas las grandes^con­
quistas de la revolución están aseguradas, y los espa­
ñoles gozan de una gran libertad. Es indudable que á 
El Pueblo, que recibió sii indemnización como cada hi­
jo de progresista; que está libre de las visitas fiscales y 
judiciales; que tiene segura y merecida, eso sí, la bene­
volencia del gobierno para dos ó mas distritos, ni deben 
parecerle cosa de broma las conquistas de la revolución, 
ni debo él encontrarse muy atado; pero discurramos un
POÍQ.

¿De qué libertad gozan los vascongados y navarros, 
que jamás han conocido el estado de sitio, y que hoy 
viven .bajq eL capripho de un general cuyos bandos dejan 
muy atrás á los de Narvaez y Balboa?

Vamos, sin embargo, señalado esto, á detallar la U- 
beHhd de que gozamos.

¿Existe la libertad electoral? Díganlo los sucesos de 
Burgos y Falencia, en los que á El Pueblo no le cabe poca 
parte de responsabilidad, y los de Cádiz, Tortosa, etc.,
ecetera.

¿Hay libertad de imprenta? Cite El Pueblo unaépo-
caan^ue se hayan suspendido mas periódicos ab iralo-, 
en que se haya visto á tantos escritores en el Saladero; 
en el que lluevan ibas denuncias sobre la prensa.

¿Hay libertad de asociación? Díganlo las comunida­
des religiosas, arrojadas de sus,conventos, lasocied^de 
Ban Vicente de Pauldlsuélta, los casinos carlistas asal­
tados y saquettdos.

¿Hay libertad de enseñanza? Díganlo los padres que 
han tenido que ir á bu.scar á sus hijos á Jos colegios del 
Puértó'í 'de Carrion y de otros muchos,ppntos, hoy cerr- 
rados. • ^

¿Hay libertad de conciencia? Para los protestantes, 
judíos y ateos, que serán en toda España dos docenas, 
incluso'el Sr. García Ruiz, indudablemente; pero para 
ios católicos, ahí están los prelados procesados por sus 
pastorales, ,1o» sacerdotes encarcelados por Sus sermo­
nes; alú está reciente, de ayer, la prisión de los jefés y 
oficiaíes que no han querido prestar juramento, para 
probar cómo entienden la libertad de conciencia los 
hombres queñ'iegan la conciencia.

Así, pues, las grandes libertades de que habla El 
Pueblo, se traducen en hechos de tiranía como los que 
jamás ha conorido y sufrido España.

■ Pero ¿á qué aludirá el Sr. García Ruiz con lo de las 
grandes conquistas de la revolución?

Volvamos á discurrir.
¿Será al aumento del presupuesto, que pasa de tres 

mil millones, ó al del déficit, que representa hoy dos 
terceras partes mas que todo el presupuesto de 1827, ó 
al de la Deuda, que al sumar en estos dos años quince 
mil quinientos millones, ha dado solo á la sucursal de

Ro.stchild en Madrid mas de 100.000.000 de ganancia 
en estos dos años, sin contar los dos que ganó hace dia.s 
de mano á mano?

¿Será el sistema de percepción de loa tributos du 
p icado.s y triplicados, .sistema reducido á sacarlos á ti- 
ros y b.._, mictazoa'/

¿bera al abandono en que se tienen las mas sagradas 
obligaciones del Estado, pagándose solo á los empleados 
de los periódicos y las indemnizaciones á estos, mientras 
en todos los establecimientos de beneficencia los asila­
dos perecen de hambre y desnudez, mientras la mas 
espantosa miseria aflije á España?

¿Serán los punios negros!
¿Será la partida de la Porra!
Pero todo esto no impedirá al Sr. García Ruiz, sobre 

todo hasta que pasen las elecciones, el ponderar las 
grandes conquistas y libertades de la revolución; solo 
que tampoco impedirá á ningún lector de El Pueblo á 
encogerse de hombros, y el esclamar al leer tales cosas:

¡Vaya una monserga!»

S£CülJ i^  D£ N J r iC IA S -

Tenemios entendido que hasta la fecha son muy po­
cos ó niugiinos los espedientes que han sido despacha­
dos en las oficinas de Palacio, referentes á los empleados 
cesantes del real patrimonio; debiéndose esta tardan­
za á que no hay el suficiente número de personas dedi­
cadas en aquellas oficinas á ultimarlos facilitando las 
certificaciones que se piden por los citados cesantes

De desear es que si el hecho es tal cual se nos dice, 
por quien corresponda se den las órdenes oportunas á fin 
de que aquellos desgraciados funcionarios encuentren 
menos dificultades parahaccr efectivo el derecho que les 
corresponda áser atendidos por el Estado.

Dice El Debate:
«Se nos ha referido que en un importante centro mi­

litar han sido amonostadosi los empleados del mismo con 
motivo de las apreciaciones que alguno de ellos se per­
mitía contra la actual situación, contra su marcha po­
lítica, y hasta contra instituciones y personas.»

Tenemos entendido que ha sido nombrado para ser­
vir un destino de 12.000 rs. un montañés, marido de una 
de las amas de cria de un personaje político.

El dicho montañés no sabe leer.
.Así lo cuenta La Correspondencia Universal.

Ha fallecido el cura párroco de Ban Ildefonso, sa­
cerdote que habla logrado el afecto y consideración de 
sus feligreses.

La baratura de los teatros’que nadie creía poder lle­
var mas allá de Variedades y Novedades, va á sufrir 
una núeva rebaja que pondrá las funciones teatrales al 
alcance de los menos acomodados jornaleros. El circo de 
Paul (teatro de Lope dé Rueda) abrirá sus puertas nue­
vamente al público el sáb-ddo próximo, en la que figuran 
muy buenos y conocidos actores, y con otra coreográfi­
ca, de la que formarán parte el mae.stro Maldonado y la 
señorita doña Victoria Ramos, tan aplaudida el pasado 
verano en los jardines del Buen Retiro y reputada hoy 
como la primera de nuestras bailarinas en el género es­
pañol. Los precios son tan reducidos, un real la entrada 
para todas las funcione.?, dos cuartos por función, que 
no nos e.sforzamo3 en creer que en todas las representa­
ciones se verá completamente lleno el coliseo de la calle 
del Barquillo.

Anteayer por la mañana fué hallado dentro de un 
confesonario de la iglesia de San Antonio Abad, el cadá­
ver de un niño recien nacido. El juzgado de guardia em­
pezó las diligencias sobre este hecho, disponiendo la 
traslación del cadáver al depósito del hospital general.

En el hospicio de esta capital quedaban en fin de Di­
ciembre 1.121 acogidos, y durante el mes de Enero fue- 

i ron admitidos dos hombres y cuatro mujeres. Las bajas 
en dicho establecimiento en Enero ascendieron á 36, de 
las que 14 fueron por defunción. Las limosnas recibidas 
en Enero ascendieron á 2.100 pesetas.

En el colegio de los Desamparados había 361 indivi­
duos en fin de Diciembre, entraron diez durante el mes 
de Enero, salieron seis y fallecieron cinco, quedando 

'360 acogidos.en fin del raes próximo pasado.
Las limosnas en el mismo ascendieron á la suma de 

1.000 pesetas.

Se ha publicado el núm. 46 del acreditado periódico 
Las Buenas Novelas, que contiene la continuación de las 
interesantes novelas La Hechicera Negra, Blanca, y un 
bello episodio titulado Una caza de elefantes.

Con el núm. 50 se regalará el cuarto wals para pia­
no do la tanda titulada Las orillas del furia.

Cartilla popular para enseñar á leer con facilidad á la 
infancia, seguida de máximas para preparar su educa­
ción política y social.

Publicación especial de los Sres. Fullana y Godos, 
editores de la biblioteca económica de filosofía y cien­
cias.

La academia de Jurisprudencia celebra sesión teóri­
ca pública esta noche á las ocho, continuando la discu­
sión de la Memoria del Sr. Estéban Collantcs; usaráu de 
la palabra en contra el Sr. D. Ricardo Guillerraa, y en 
pró el Sr. Balbin de Unquera.

El lúnes próximo verá la luz pública el primer nú­
mero de Za ifbaríi periódico republicano fe­
deral que lo redactarán en el Saladero los escritores pre­
sos Enrique Arredondo, Juan J. Mercado y Jesús Loza­
no, redactores que han sido, los dos primeros de La Re­
pública Federal, y el último de La Igualdad, quedando 
á cargo del consejo de redactores la dirección de este pe­
riódico.

Mañana á la noche se verificará en el teatro de la Zar­
zuela el segundo y ultimo baile de máscaras con que la 
empresa se propone obsequiar á sus abonados.

Por una repentina indisposición del tenor Sr. Perotti, 
se suspendió en el teatro nacional do la Opera la fun­
ción anunciada para anoche. Siguen los ensayos de las 
óperas y Barbero y la difícil misa de Rossini,
que oiremos en los próximos viernes de Cuaresma.

En la presente semana se verificará en el concurrido 
teatro de la Alhambra la primera representación del ju ­
guete cómico en un acto titulado El hijo de Carranque, 
en el cual desempeña el papel de protagonista el aplau­
dido primer actor-cómico D. José García, que como 
siempre, no dudamos hará las delicias del escogido pú­
blico que concurre al elegante teatro de la calle de la 
Libertad.

El capitán general de este distrito ha señalado el do­
mingo próximo á las doce de su mañana para la jura 
de D. Amadeo, por los señores generales y brigadieres 
de cuartel ó exentos del servicio en esta córte, cuyo acto 
tendrá lugar en la capitanía general.

II i interrumpida la navegación en toda la zona septen­
trional del mar Negro á consecuencia de lo.s liielos, no 
<lue lando en aquel puerto mas buque españoles que el 
v.ipor Moralin de la matrícula de Gijon.

El domingo se verificó en Navalcarnero la inaugura­
ción del ateneo científico y literario, dedicado á fa clase 
obrera, cuyo acto tuvo lugar en el salón de sesiones del 
ayuntamiento de aquella villa.

Terminados los discursos de inauguración, la seño­
rita doña Magdalena la Plaza leyó una bonita composi­
ción alusiva al acto, y otra D. Hamon Sánchez Ocaña. 
Para amenizar la reunión, la señorita doña Carmen Za- 
pater cantó varias piezas de música al piano, que fue­
ron estremadameute aplaudidas.

Se ha concedido la gran cruz del Mérito militar 11 
brigadier del ejército de Cuba D. Joaquín Daraoz y Bal- 
maseda, en atención á sus importantes servicios en di­
cha isla, y muy principalmente á las méritos que con­
trajo batiendo varias partidas de insurrectos en 1.® de 
Enero corriente.

elección do D. Luis Vallejo por el de Valencia de Don 
Juan.

Ha sido nombrado vocal de la junta para la elección 
del armamento que ha de adoptarse para el ejército, el 
mariscal de campo D. Francisco Antonio de Elorza.

A las ocho de la mañana de ayer fondeó el vapor-cor- 
reo estraordinario Isla de Cuba sin novedad. Ha desem­
barcado la correspondencia que saldrá inmediatamente 
para esta córte.

Ha llegado á Madrid el general Cebollino, segundo 
Cabo de la capitanía general de Aragón.

Ha sido nombrado jefe de negociado de primera clase 
en la dirección general de Contribuciones, D. Miguel de 
la Cruz, antiguo é inteligente funcionario de la misma.

En las oposiciones celebradas últimamente en la di­
rección de aduanas para proveer 85 plazas de periciales 
en el ramo, han sido aprobados 17 aspirantes, los que 
dentro de breves dias recibirán los nombramientos cor­
respondientes.

El sábado falleció en Madrid el conde de Villanueva 
de la Barca, antiguo militar y ex-senador.

El coronel de ingenieros D. Onofre Rojo ha sido as­
cendido á brigadier director del mismo cuerpo, en la-va­
can te ocurrida por defunción de D. Pedro Argamasillay 
Miranda.

Probablemente hoy publicará la Gacíía algunos nom­
bramientos referentes al personal del ministerio de la 
Guerra.

Según leemos en un colega, se prepara en el ministe­
rio de Estado una nueva hornada de grandes cruces.

Nosotros creíamos que no quedaba ya en España ex­
constituyente, boticario, ni tendero de ultramarinos sin 
gran cruz.

Verdad es que muchos éx-constituyentes están por 
lo positivo y prefieren una credencial, siquiera de 30.000 
reales, á una gran cruz; pero en cambio hay otros que 
optan por las dos cosas.

Y, sin embargo, el Evangelio dice: «En la duda, abs­
tente.»

El Boletin oficial de Valladolid publica el siguiente 
edicto, el cual no necesita comentarios:

«Gobierno de la provincia:—Los señores alcaldes de 
esta provincia, en cuyas localidades existan amas que 
tengan niños del Hospicio de esta ciudad, ya sean de 
lactancia ó ya destete, se servirán manifestar á las mis­
mas no se presenten á percibir mensualidad que se las 
adeude hasta que reciban nuevo aviso.

Valladolid 3 de Febrero de 1871.—El gobernador, 
Eduardo de la Loma.»

El ministerio de Marina acaba de satisfacer los diez 
mil duros que importó la comida dada á bordo de la Ft- 
lla de Madrid, á cuyos postres tronó el Sr. Ruiz Zorrilla 
contra las que se dan en Fornos, lo cual no ha obstado 
para que ayer, en que hubo noticia de ese pago, solem­
nizara el dia el mismo Sr. Ruiz Zorrilla con un banque- 
teeri obsequio de los jefes de marina que le acompaña­
ron á Italia.

Una pregunta: *
¿A qué capítulo del presupuesto se aplican los diez 

mil duros y otros muchos mas gastados en que los pro­
gresistas coman?

D£'PROVINCIAS.

De Jerez se espertaron en el mes de Enero 92.047 ar­
robas de vino, y del Puerto dé Santa María en igual 
época 46.787 y I74 arrobas.

En el Ampurdan, provincia de Gerona, han triunfa­
do los republicanos; incluso en la ciudad de Figueras.

En Tarazona ha sido vencido el candidato ministe­
rial por el do oposición independiente, D. Joaquín López 
Veraton, por un corto número de votos.

Dice el Diario de Barcelona del domingo:
«En la mañana de ayer, el rev. rendo cura párroco de 

Santa Perpétua de Moguda, que acompañado de su se­
ñor padre se dirigía á la estación de Mollet, fué acome­
tido por varios hombres que, armados de trabucos, ro­
baron á entrambos los relojes y todo el dinero que lle­
vaban.»

Según nos escribe nuestro apreciable corresponsal de 
Bembibrc, el Sr. D. José Antonio Cubero Vega, conse­
cuente conservador, ha reunido 708 votos, y 474 el señor 
Rubial y Sandoval, candidato del gobierno.

Leemos en La Patria de Vich del 3:
«Anteanoche, á eso de las ocho, se fugaron de la cár­

cel ochó presos, abriendo un boquete en uno de los mu­
ros; pero, advertido el hecho por el alcalde, llamó á los 
mozos do la ronda, los cuales emprendieron la persecu­
ción de los culpables, logrando aprehender á tres de 
ellos, y sin que pudiesen dar con los cinco restantes.»

Del Diario de Reus del domingo tomamos:
«Ayer á las siete déla mañana fue hallado el parce- 

ro del Manso de Sol, asesinado por unos ladrones que le 
robaron. Estos habían encerrado á los muchachos del di­
funto, y su esposa se hallaba en Valls con motivo de las 
fiestas de aquella villa.»

El cónsul de España en Odessa participa al ministe­
rio de Estado que desde el dia 10 de Enero último se ha-

Segun nuestro apreciable corresponsal deVillaqueji- 
da, sosteniendo una lucha titánica y de violentas coac­
ciones oficiales, ha triunfado en la elección de diputado 
provincial el Sr. D. Juan López de Bustamante por 744 
votos que ha obtenido como candidato conservador mo­
derado en el distrito de Villamañan, protdncia de León, 
contra Ü. Pedro Almazara, hermano político del secre­

starlo del gobierno de provincia, que obtuvo 698. Se es­
pera que en varios distritos de aquella provincia triun­
farán nuestros amigos políticos, siendo casi segura la

l)c una carta de su corresponsal en Madrid que pu- 
blic.i El Diario de Zaragoza de ayer, tomamos el siguien­
te párrafo:

«No hay fuerzas humanas, que ante el peligro común 
logren reunir los elementos dispersos de la situación, de 
la cual están á punto de separarse muchos de los unio­
nistas que se llamaron moros fronterizos y que después 
se hicieron coudicioualmente ministeriales; pero que 
hoy, por creerse desatendidos ó por otras razones, no se 
muestran propicios á apoyar á los progresistas y demó­
cratas que están en el poder.»

Begun la prensa zaragozana, en los siete distritos de 
aquella capilal han triunfado en las elecciones provin­
ciales, los candidatos de oposición.

En Tarrragona el resultado definitivo de la votación 
en los tres distritos en que se encuentra dividida la ciu­
dad, ha dado el triunfo á un adicto á la situación y dos 
de oposición.

Igual resultado ha tenido la votación en los tres dis­
tritos de la ciudad de Reus.

El s á b a d o  l l e v a b a n  g r a n  v e n ta ja  en Valls lo s  c a n d i­
d a to s  d e  O p o s ic ió n .

Dice El Eco de Aragón de ayer:
«El rio Ebro ha sufrido una nueva avenida, que si 

bien hasta ahora no se presenta tan amenazadora como 
la del 11 y 12 del pa.sado Enero, no deja de infundir al­
gunos temores. En la mañana de ayer, las aguas habían 
penetrado ya en la arbolado de Macanaz. En la noche 
del domingo se tomaron algunas precauciones, al te­
nerse noticia desde Tudehi de la crecida del rio, man­
dando desocupar algunas torres y casas de la calle de 
Juslibol, en el arrabal.

También el Gállego ha crecido estraordinariameute, 
y atendido á la mucha nieve que existe en los Pirineos, 
es de presumir que bajará crecido algunos dias.»

La sociedad de Amigos del país de Aragón ha diri- 
.gído una escitacion á los cónsules españoles en el ex­
tranjero, á fin de que promuevan' suscriciones para el 
socorro de las personas que han sufrido perjuicios por
Jas inundaciones del Ebro.

■ o ____ __
Dice La Tribuna, periódico federal de Málaga, con 

fecha del domingo:
«Anteanoche un voluntario de la libertad asesinó en 

Velez, disparándole un tiro, á un honrado tendero de 
aquella ciudad, atravesando también la bala á una pobre 
niña, que quedó muerta en el acto.»

El número de La Soberanía Nacional de Cádiz, de 1.® 
del actual, ha sido denunciado.

Todos los diarios gaditanos, á escepcion de La Cor- 
respondeneia, condenan de una manera clara y esplícita 
la 4arsa electoral que se está verificando en aquella po­
blación, y el mismo Diario de Cádiz dice que sobre el 
resultado de la votación del 1.® se hacían aquella noche 
multitud de comentarios.

Leemos en La Paz de Lugo del jueves:
«Sin embargo de la nube de empleados, hasta de alta 

categoría alguno de ellos, que descargó sobre una do las 
mesas del primer distrito de esta capital; no obstante el 
celo situacionero que á porfia desplegaban cual si espe­
rasen algún ascenso ó temieran el cese en sus destinos; 
y á pesar de todos los recursos ensayados, el resultado 
del escrutinio demuestra que en esa mesa el triunfo de­
finitivo ha de ser para el candidato de oposición. En las 
otras dos, ya ayer se obtuvo mayoría.»

Hemos practicado diligencias, dice el Tarraconense 
del 3, para obtener de la alcaldía los datos oficiales rela­
tivos al resultado de las elecciones en el dia de ayer; 
pero no hemos podido obtenerlos.

Según noticias, en el primer distrito los carlistas 
han ganado la mesa.

En el segundo y tercero los monárquicos de la si­
tuación.

Se cree que en el cuarto la han ganado los republi­
canos.

Según noticias, do los cuatro distritos en que está 
dividido el partido de Montblanch, en tres no se presen­
tan candidatos de la situación. Los carlistas y loá'^fépu- 
blicanos se disputan el triunfo; en algún distrito luchan 
dos republicanos.

SECCION EXTRANJERA.

Son tantas y tan interesantes las noticias que halla­
mos en los periódico? estranjeros, que en verdad no 
sabemos por donde empezar nuestra revista.

La situación de Francia es tan escepcional y anóma­
la que la historia no registra otra que pueda comparár­
sele. Una nación de 40 millones de habitantes, cuya ca­
pital y principales departamentos están ocupados por el 
enemigo, y que en tal situación tiene que proceder en 
brevísimo plazo á elegir una asamblea constituyente por 
medio del sufragio universal, ofrece á la conside ación 
del filósofo y del político puntos de vista tan inespera­
dos, tan nuevos y sorprendentes que su exámen ofrece­
ría materia, no ya para un artículo, sino para muchos 
libros.

Tres gobiernos ejerciendo á un tiempo mismo actos 
de soberanía, uno en ' París, otro en Versalles, y el ter­
cero en Burdeos: la mayoría del gobierno de la defen.sa 
nacional residente en la capital de Francia tratando in­
útilmente de hacerse obedecer por la minoría estableci­
da orillas del Garona. Gambetta declarándose en abierta 
rebelión y no haciendo caso ni del gobierno de París ni 
de su delegado Julio Simón. El conde de Bismark diri­
giendo al turbulento dictador telégramas relativos á su 
decreto electoral; las provincias obligadas á proceder en 
un término apremiante á la elección de diputados y no 
sabiendo si han de atender al decreto de Julio Favre ó 
al de Gambetta, son testimonio elocuente de la horrible 
desorganización y de la casi irremediable anarquía en 
que se halla sumida la nación vecina.

Sin embargo, en medio de este espantoso descon­
cierto parece surgir y tomar cuerpo y estender por toda 
la superficie del pais una idea salvadora, la paz, y á es­
ta idea ha de subordinarse, en nuestro concepto, la de­
signación de candidatos para la próxima asamblea.

Las elecciones de París, que debían haberse verifica­
do el dia 5, se aplazaron hasta hoy, no solo para que el 
cuerpo electoral pudiera concertarse respecto de las per­
sonas á quienes había de dar sus sufragios, sino tam­
bién para que un acto tan importante y decisivo como 
tiene que ser el de las elecciones se verificase simultá­
neamente en toda la nación.

En Burdeos se presentaban dos candidaturas, patro­
cinada una por el partido rojo y otra por los elementos 
conservadores: figuran en la primera Gambetta, el ge­
neral Faidherbe, Emilio Fourcand alcalde de Burdeos, 
Simiot, adjunto, Larrieu, Paulets, Steenackers, director 
de correos, Laterrade, Caduc, Delboy, Steeg, Gibert, La- 
jointe y Rancwz, pero lo raro del caso es que M. Gam­
betta y Simiot han rehusado la honra de representar á 
la ciu4ad de Burdeos en la nueva constituyente, partici­
pándolo así por escrito al comité de propaganda, que sin 
embargo insiste en presentar su candidatura.

En la segunda hallamos los nombres conocidos y

respetables de Thiers, Dufuure, Aurelles de Paladine, 
Bonnet,Carayon-la-Tour, Changarnier, Decaces, Johns- 
ton, Journu,Leon, Lur-Saluces, Paillieres, Princeteau, 
Rechier: esta candidatura tiene indudablemente color 
orleanista.

El príncipe de Joinville parece que será electo repre­
sentante de la Asamblea francesa por París y por An­
gulema, y el duque de Aumale por Tours.

En París la reunión preparatoria celebrada en el sa­
lón des Folies Bergeres proclamó los nombres de Víctor- 
Hugo, Garibaldi, Quinet, Gambetta, Saisset y Do- 
rian.

El comité electoral del barrio de la Bolsa ha formado 
una lista de noventa personas escogidas entre las que 
mas se han distinguido en el ejército, en la marina, en 
la magistratura, eh las letras y en el foro.

Los candidatos republicanos de Bayona son: Michel 
Renaud, antiguo constituyente; el almirante Jaureg'ui- 
berry,.Steenackers y Eugene Duclerc, antiguo ministro 
de Hacienda.

El ministro Gambetta, en el cisma que ha querido 
suscitar resistiéndose á cumplir las disposiciones del 
gobierno do la defensa relativamente al armisticio, está 
amenazado de quedarse solo. Hé aquí cómo se espresa 
La Qironde de Burdeos, diario que puede considerarse 
como uno de sus mas ardientes defensores:

«Bajo el punto de vista de los principios, del buen 
sentido y del interés evidente de Francia, el decreto pu­
blicado por M. Jules Simón (anulando las incompatibi­
lidades decretadas por M. Gambetta para las elecciones ) 
tiene derecho á la aprobación y á la obediencia de todos.

Si se tratase de escoger entre dos hombres cuyo ta­
lento, mérito y abnegación fueran iguales á nuestros 
ojos, podríamos estar perplejos; pero no esta la cues­
tión.

Trátase de optar entre principios que hemos soste­
nido siempre y la violación de estos mismos principios; 
se trata ademas de optar entre un gobierno que ha re­
presentado, y no sin honor, de cuatro meses y medio á 
esta parte á la Francia republicana, y una fracción de 
ese gobierno que intenta establecer un nuevo poder, 
Cuya legitimidad y oportunidad no comprendemos.

Dentro de algunos dias, los miembros del gobierno 
de la defensa nacional, aquellos que no han salido da 
París, lo mismo que los que han estado en Tours y Bur­
deos, deberán deponer sus poderes en manos de los ele­
gidos por el sufragio universal.

Hasta ese momento, el derecho, la legalidad, el buen 
sentido y la justicia nos obligan á obedecer las resolu­
ciones adoptadas por la mayoría de los miembros de di­
cho gobierno.

.Tal es, en nuestro concepto, la última palabra de la 
situación presente.»

El comité de defensa de la Gironde ha ofrecido á 
Gambetta su concurso para continuar la guerra á todo 
trance. Además, considerando los que participan de es­
tas opiniones que se necesita reunir en esta ciudad p>ara 
llevar á cabo su pensamiento un comité de salud públi­
ca, han elegido, en una gran reunión celebrada en el 
teatro, á los Sres. Gambetta, Esquirós, Ledru-Rollin* 
Lhulier, Beaume, Duportal, De Royannez, Paulet, Sa­
mas, Guepin, Cantagrel, Blanc, Víctor Hugo, Rochefort 
y otros menos importantes.

La desconfianza ha cundido de tal modo, que de los 
individuos de la delegación solo Gambetta ha sido de­
signado para formar parte de este comité, el cual, por lo 
demás, carece de fuerza, y nada podrá hacer sino armar 
estrépito.

Ya no es solo el sufragio universal el que se vé de­
plorablemente ultrajado por la insurrecta delegación de 
Burdeos; la libertad de la prensa sufre también odiosos 
atentados por parte de esos pretendidos demócratas que 
acaban de arrojar la máscara para mostrarse opreso­
res y retrógrados hasta hacer revivir las tradiciones 
de 1793.

Decidido Gambetta á mantener su decreto elec­
toral y á que no tenga efecto el de París, no quie­
re consentir ni siquiera la publicación de este último.

A la Agencia Havas se le ha comunicado la órden de 
que no trasmita por telégrafo ninguna de las disposicio­
nes de dicho decreto; y habiéndolo remitido Julio Simón 
áalgunos periódicos, el Qonstitutionnel entre otros, para 
que se insertase, se ha procedido sin dilación al embar­
go de la tirada.

Hé aquí cómo refiere este hecho el periódico antes 
citado:

«A las cinco y media (el decreto fué enviado á las 
dos), un comisario de policía se presentó en la imprenta 
del Sr. Cadoret, calle del Temple, núm. 12, donde se im­
prime el Constitutionnel. Dicho agente exhibió un papel 
con la firma del Sr. Allain Targé, prefecto de la Gironde, 
y rubricada por el Sr. Ranc, director de .seguridad -pú­
blica. La órden del comisario, con su doble firma, no 
tenia ningún valor ni podía servir para el uso que de 
ella querían hacer. Después de tomar copia, declaramos 
que no reconocíamos de ningún modo á las dos firmas 
de la órden de embargo un derecho que solo correspon­
de á los magistrados del órden judicial, y que, por otra 
parte, el prefecto y el director de seguridad pública solo 
estaban autorizados para obrar á nombro del gobierno, 
cuyos agentes son, y no en contra suya. El comisario 
recogió nuestras declaraciones y nos prometió consig­
narlas en el acta que formulara.

A pesar de esa resistencia, puramente moral, el co­
misario hizo suspender la tirada del periódico, y se apo­
deró de algunos millares de ejemplares que estaban ya 
doblados y preparados para el correo.»

De igual violencia han sido víctimas otros periódi­
cos, pues á este objeto se habían destinado muchos co­
misarios de policía. Los representantes de la prensa han 
firmado una protesta colectiva.

El Sr. Julio Simón ha dirigido al periódico La Qi- 
ronda un comunicado declarándole investido de plenos 
poderes por el gobierno de París. Hasta ahora esa pleni­
tud de autoridad no ha servido mucho; veremos si con 
el refuerzo de Arago, Pelletan y Garnier Pagés, total, 
cuatro ministros contra tres delegados, se logra que 
estos últimos entren en razón y en liberalismo.

Tristes datos son los siguientes, espuestos por una 
hoja de Burdeos, para demostrar que la continuación de 
la guerra es imposible:

«A los partidarios de la guerra á todo tranco les con 
viene tener presente que por las sucesivas desgracias 
qoe ha sufrido la Francia había prisioneros en Alema­
nia 340.000 hombres: que han capitulado en París y son 
también prisioneros otros 400.000; que han entrado en 
Suiza sobre 85.000: total, 825.000 hombres; que se han 
perdido sobre veinte plazas fuertes, con todo su mate­
rial, incluso París; que ha debido haber entre muertos, 
estraviados, enfermos, etc., una buena porción de solda­
dos. Es decir, que hay poco menos de un millón de 
hombres, los de mejor edad, de menos para la defensa, 
entre ellos todo el ejército regular, y además han perdi­
do casi todo el material que tenían de guerra.

Datos son estos bien tristes para dejar de compren­
der que la continuación de la guerra putde ser un pen­
samiento muy patriótico: pero ofrece dificultades insu­
perables.»

Por las neticias que tenemos hoy de Burdeos, y qua
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i iSrAA'A Miéi coles 8 -.e Febr-ro be i8?l
alcan/.au al 5, tcalo lo qiio «,> U,ibi¡i s(,lire el estado 
dé disgusto que había en Lyoii, Marsella y otras eiudai les, 
resulta hasta ahora iiiexaeto. Ambos puntos permane­
cen tranquilos, aunque siutiendo las desgracias de la 
patria; y solo el empeño que hay en que apareza^ficti­
ciamente una Opinión guerrera, es la causa de que sis 
inventen perturbaciones, en que solo piensa, si acasq, 
una mínima parte bulliciosa del vecindario..

Solo M. Gambetta es el que, según El Telégrafo .4»- 
tógrafo, proclama la guerra á todo trance y trata de se.

. parai'se del gobierno.

 ̂ En un de.Burdeos se ha acordado que .se re­
sista á todo trance, que se nombre á Ganbaldi generalí- 

■ simo de E rancia; que so facilite un empréstito de 80 mi-; 
llones de franco^y que los ejércitos franceses invadan á 

, la Alemania.
¡Oh poder creador de la fantasía 1

El poriddico se dice autorizado para do-;
, clarar, no pw simples rumores, sino por la lectura de, 

documentos diplomáticos, que apenas se haya constituí-; 
do en E'rancia un gobierno regular, apenas el ministro, 

, de Negocios extranjeros, dé, á. conocer que el país tiene! 
deseos de ajustar la paz, Europa intervendrá diplomáti­
camente entre Francia y Prusia para que dicha paz se 
ajuste sobre bases sólidas y en condiciones compatibles 
con el, honor de Francia.

Son tan escandalosos los fraudes que se están come­
tiendo en.los suministros de los artículos para el ejérci­
to francés, que según un diario de Burdebs, el prefecto 
del Bódano, sabedor de los abusos descubiertos en Lyon, 
lia establecido una comisión compuesta de cinco indivi­
duos para que verifique una información minuciosa so- 

. bre la organización y material de las legiones modifica­
das del Bddano.

MM. Verony Grassis, periodistas, forman parte de 
la comisión.

Los víveres han encarecido estraordinariamente en 
toda Francia, pues de los puntos mas distantes se en­
vían á París todos los géneros existentes, con la espe­
ranza de alcanzar un lucro considerable.

Durante el bombardeo de París han caído 25 grana­
das mayores en el jardín del Luxemburgo, que se han 
llevado ai Museo de artillería de la plaza de Santo To­
más de Aquino.

El palacio y sus dependencias no han sufrido nada.

No deja de ser curioso y dar una idea del carácter 
francés lo que ahora está ocurriendo en París.

Se buscan con empeño las bombas y las granadas, y 
hasta Joscascos.de estos proyectiles que han caído-en la 
ciudad, y se compran á diferentes precios, según el es- 
tado en que se encuentran.

DespUos de lo que han pasado en París y de la situa­
ción en que quedan sus habitantes por la capitulación,- 
se necesita carácter especial para dedicarse á este entre­
tenimiento.

El último dia del bombardeo caywon dos bombas so­
bre la hermosa iglesia de San Sulpício. Ma.sno hicieron 
gran daño porque no llegaron á reventar.

El ejército francés refugiado en Suiza ha sido distri - 
buido entre los diferentes cantones de la Confederación 
en la forma siguiente: Zurich, 4.000 hambres; Berna, 
20,000: Ginebra, 15.000; Lucerna, 5.000; Vaud, 8.000, y 
el resto en proporción entre los demás cantones.

Nada menos que 150.000 hombres tenían los alema­
nes preparados en la frontera de Francia, dispuestos á 
reforzar cualquier punto débil de los ejércitos en cam­
paña. Ahora se ha suspendido su marcha, pero en cam­
bio se .preparan alojamientos para Ib .000 prisioneros 
que antes de la toma de París, en Diciembre y Enero, ha­
bían hecho los: alemanes.

Se sabe positivamente que las fuerzas que los ale­
manes tienen en Francia ascienden á 780.000 soldados, 
y. sus pérdidas durante la campaña no bajarán de 
150.000 hombres.

Bl ITíWtís publica undespacho .de Versalles, fecha 2 
(Je Febrero, en que anuncia que M. Julio Favre se niega • 
á ir á la conferencia, á nombrar un plenipotenciario y á 
autorizar á Tissot para que tome parte en la confe­
rencia.

El.cuartei general del príncipe Federico Cárlosseha­
lla en Tours.

El Times dice también que ha principiado el abaste­
cimiento de París-y es grande la escasez en la capital.

El Da.ilg anuncia la llegada de la empe­
ratriz Eugenia á casa de la princesa Matilde en Bru­
selas,

El mismo periódico, con referencia á DBloüe Belge, 
anuncia la salida de la misma emperatriz á Versalles 
donde habla ido antes M. Rouher; pero esta noticia ca­
rece de fundamento.

BX Paily asegura además que los bona-
partistas hacen esfuerzos desesperados para reanudar 
las negociaciones con la Prusia.

El mismo periódico publica un telegrama de Sarre- 
bruck que anuncia un nuevo y último llamamiento de 
la clase da la landwehr desde la edad de 27 años, á fin 
da formar una reserva de 300.000 hombres.

El Times sostiene que las condiciones de paz que 
publicó trasmitidas de Berlín eran de buen origen, y 
añade que si M. de Bism*.rlí hubiera querido hacer in­
fructuosas las negociaciones y dar la razón á los parti­
darios de la guerra á todo traníse, no podía haber hecho 
cosa mejor quo formular semejante ultimátum de paz.

El 3 celebró Ja conferencia una sesión; en la que re­
sultó «cuerdo sobre la cuestión del Danubio, que fué 
tratada aparte de la del mar Negro.

La comisión internacional continuará funcionando.
La conferencia aplazó su sesión inmediata para el 

diq7.

,EI Times asegura que Julio Favre se niega á tomar 
parte en la «(inferencia de Lóndres y no quiere autori­
za!; ul Sr. ll’issot ó á cualquier otro plenipotenciario para 
que asista á ella.,.

Es notable el hecho de haber prohibirlo el emperador 
de Alemánia qué eh ÍJérlin se hicieran salvas de arti- 
llefín por la capitulación dé París.

Según dicen, el emperador desea qvia se reserven 
esas (lemostraéibnes de alegría para cuando se firma la 
paz.

Hoy debe haber Celebrado sesión la conferencia de 
Lóndres. En la fiel dia 4 los plenipotenciarios se pusie­
ron de acuerdo acerca de la cuestión dél Danubio, la 
cual se'ha tratado aparte de la del mar Negro. La comi­
sión internacional seguirá funcionando.

Anúnciase una nueva complicación en los asuntos ya 
bastante embrollados de Oriente, complicación que difi- 
cultafá las soluciones de la conferencia. H6 aquí un 
despacho de Viem, confirmado por otros de Berlín y de 
Pesth:

y Las mas recientes'noticias de Bucharest aseguran 
que la situación del príncipe Cárlob de Hohénzollern es 
muy crítica, siendo inminente su abdicación. En una 
carta, que se ha hecho pública, dirigida por el principo 
á un personaje de Alemania, aquel se declaraba impo­

tente para coii.servar el troiio <!i- l.’uinaiiía, lo cual, por 
otra parte, no entra en .-¡ii.; luie.s la (Jonstitucioii
es demasiado liberal p.ira las éireimstaiieias en (¡ue se 
halla el jwís. Solo cuenta ya cóil el resultad > de uua úl­
tima tentativa; pero parece que.saldrá fallida.

Las relaciones entre Austria y Turquía son muy ti 
raiites en lo que respecta á la cuestiou del Danubio.»

Según dicen de Viena, el príncipe Cárlo.-i de Ruma­
nia ha escrito á un amigo suyo de Alemania una notable 
carta, en la que dice que la Rumania no está madura 
para el gobierno paidamentario, siendo victima do los 
partidos y de las fracciones, y que ya habría perdido 
hace tiempo la paciencia á no ser pbr su cariño á un 
pais al que profetiza un glorioso porvenir. El príncipe 
añade (̂ ue está liaciendo un supremo esfuerzo para re- 
,mediar el mal, invocando la intervención de las poten­
cias occidentales.

Parécenos que uo es la Rumauiael único país de Eu­
ropa que se encuentra en la deplorable situación que 
señala el príncipe Carlos, quien, según noticias, se en­
cuentra eu posición tan crítica, (jue se consideraba pro­
bable su abdicación.

E.S curioso el siguiente cuadro de la indemnización 
pecuniaria que, según escriben á uno de nuestros cole­
gas, se propone exigir el conde de Bismark.

Indemizacion por los movimientos militares.
Francos.

Movilización y trasporte de tropas,
armamento de plazas, etc...........  100.000.000

Compra de caballos........................  110.000.000
Manutención de tropíw, paja, for 

fajes, etc., durante seis meses... 900.000.000
Municiones, etc....... ...................... 7ü.O(K).000
Marina y defensa de las costas___ 25.000.000
Manutenci n y trasporte de los he­

ridos y prisioneros franceses___ 45.000.000
II.—Pérdidas directas.

Pérdida de trabajo de 700.000 hom­
bres durante seis me es, á 90 tha-
lers por cabeza............................^

Pérdida de hombres muertos ó lie-
ridos............................................

Pensión de las viudas y de los in­
válidos.......................................... ipq

Daños causados por el bloqueo de las
co.stas...........................................

Indemnización para las provincias 
alemanas en que lian estacionado 
las tropas. (Palatinado, Badén,
e t c é t e r a . ) . ..........................

Iildemnizacion de los alemanes es-
pulsados de Francia...................

III.—Pérdidas indirectas.
Daños dél comercio....................
Pérdidas del rendimiento na^cional.
Depreciación de la propiedad.......  1
Indemnización para las. provincias 

reconquistadas, lá I.órena y la 
Alsacia, y en particular para 
Strasburgo...................................  200.000.000

2 .®

3.“

5.®

6.®

260.000,000

190.000.000

.000.000

500.000.000

40.000. 000

50.000. 000

100. 000.000
9.50.000. 000
200 .000 .  000

Total.. 4.9.30.000.000

v a r ie d a d e s .

CULTIVO DEL TABACO.
El tabaco es una planta solanácea traída dé Tabasco 

por los españoles que fueron con Hernán Cortés á la con- 
. quista do Méjico, su semilla fué espresamenté sembrada 
por órden de Carlos V, y muy pronto el uso desús hojas, 
más que á fumar, fueron aplicadas á la cura de heridas 
y úlceras, como el específico mas escelente. En 1.520, ya 
el tabaco fué csteudido por todas las provincia.s, no ha­
biendo jardín ni huerta que no produjese algunas plan­
tas de este precioso vegetal, ni enfermo que no hiciese 
 ̂uso, de él para curarse; pues se llego á creer que era un 
1 einedio para todos los males. Las observaciones que nos­
otros podernos del tabaco, nos liacen creer que si no es 

i un remedio para todos los males, os al menos un espe- 
icífico para entretener al hombre cansado del trabajo fí­
sico y moral, digno por lo tanto dcl mayor celo por 
parte de todos los. hombres que se interesan en el ali­
vio dela^ dolencias de la huraani(iad,ya sean físicos, va 
morales.

La importancia y qtílidad del cultivo del tabaco, se 
;CÓmprenderá, desde el momento que se piense en el con- 
sprtio que.de el s.e hace, y el empeño criminal que los go­
biernos todos tienen por monopolizar su venta. En cuan­
to á la aclimatación en nuestro país, baste decir que 
nuestras provincias meridionales la producen con lujo 
de vegetación, según hemos tenido lugar de observar en 
los ensayos practicados por nosotros mismos, y cuyos 
pormenores vamos á indicar por si pueden ser de algu­
na utilidad; así conió también lo haremos de aquellos 
que aconseja la ciencia para la preparación del produc­
to, pues sábídO és que'las hojas del tabaco, para poder­
se fumar, necesitan sufrir una fermentación masóme- 
nos considerable según el grado de albúmina y nicotina 
qué cóhtlénen, así como ^abemos también que estas 
Sustancias aümentan ó .disminuyen según las clases de 
tabaco y los elementos que forman el suelo de donde se 
nutren, lo chal será de tanta importancia para nosotros, 
cuanto que de él depende la buena ó mala calidad deí 
tabaco, y por consiguiente la utilidad de este nuevo ra­
mo de la industria agrícola, que tratamos de esplotar 
hoy que ya podemos hacerlo.. ’
! El valor comercial del tabaco está en relación inversa 

4e la albúmina que contiene, y su armonía con la de ni­
cotina, por la razón de que esta es la agradable al hom­
bre fumador, al paso que la albunjina produce al carbo­
nizarse ése olor nauseabundo que notamos en los malos 
tabacos, y que es semejante al del cuerno quemado La 
circunstancia de producirse la nicotina en tanta mayor 
abundancia, cuanto la albúmina domina en Ja planta 
es una contrariedad para pr(?ducír tabaco de primera 
calidad, y la qué nos obliga á estudiar los medios de dis­
minuir la albúmina que encontramos en las hojas, ó á 
buscar los terrenos que produzcan el vegetal sin tanta 
abundancia, y tales como existen en la Habana, y prin­
cipalmente como aquellos del Pinar del Rio; cosa que si 
bien no es fácil, sin embargo, es posible el encontrar al­
gunos muy buenos, como son los que existen en toda 
esa comarca de Alcázar de San Juan, donde domina el 
salitre, y dónde'las vegas abundan.

Lo mismo sucede en algunos délos puntos déla pro­
vincia dé Jaén y otros que ,conocemos prácticamente, , 
p(Jr haber ido á visitarles en un valle en que el tabac(j 
se siembra en gran abundancia y se produce lo mismo; 
es de notar que el tabac() que hemos fumado de este si-̂  
tio,á pesar de no ‘haberse tratado en la fermentación 
como podría hacerse y debía haberse hecho, presentaba 
caracteres de olor y dulzura parecidos al tabaco habano, 
dedende procedía la semilla que se sembró, y que á 
no dudar, habiéndolo tratado bien, las cualidades bue­
nas habrían aumentado y disniinuido los defectos que 
encontramos, que fueron «saber un poco á yerba y de.s- 
hojarsc fácilmente;» cosas ambas en mi concepto debi­
das á no estar maduro cuando se cogió.

En el tabaco, como en otros muchos vegetales, en­
contramos varlédades mas ó menos apropiadas á ios ter­
renos, mas ó menos productivas y mas ó,menos apro­
piadas al gustó del fumador, y aí de los aficionados á 
toiharlo por la nariz;' todas estas cualidades debemos

estudiarla.s prácticamente y .sacar de ella.s el jiroducte 
(jue nos propuiiemu.s, y uo confundirlas cuino sucede ge­
neralmente cu todos, y de donde resulta ([uc, aun bis 
productos buenu.s no se estieiuleu por civ.n- que son ma­
los, y si se estienden sucedí; lo que con los vinos, que 
apenas se venden mas que los que se consumen eu Es­
paña, cua do habría para surtir al mundo sino se echa­
sen á perder mucho.s de ellos eu en cuanto viajan. Las 
variedades mas notables que conocemos sonel^i?r««ó 
tabaco de larga hoja; el Virginia que es de lioja mas es­
trecha y puntiaguda; el que se c.ee.origi­
nario de Méjico; el velloso del Perú; el pequeño ó tabaco 
hembra; el rústico ó falso tabaco, etc., (ítc.

El primero se distingue por sus hojas largas y sus 
raíces voluminosas blancas, íibmsa.s y du un gusto acre 
al paladar y á la nariz; su tallo se eleva de un metro á 
metro y medio, redondo, velludo, lleno de un meollo 
blanco y como de una pulgada de grueso; sus hojas un­
cirás algún tanto lanceoladas (1), de color verde, pálido 
ó amarillento, alternadas, velló.sas, nerviosas y glutino­
sas al tocarlas. El Segundo solo difiere del petm  en que 
sus hojas son mas estrechas y puntiagudas. El arbores­
cente se parece al primero, solo que cuando encuentra 
un clima muy dulce, no muere hasta los cuatro años.

El pequeño ó tabaco hembra tiene su raiz simple y 
gruesa como el dedo pequeño, su tallo se eleva de uno 
á dos pies, redondo, derecho, duro, velloso y de algún 
mas.cuerpo que la raiz; sus hojas esparcidas y altTeriia- 
das, oblongas, untuosas ni tacto, de color verde oscuro, 
etcétera, las üores y ia.s semillas en todos son parecidas, 
las primeras forman un ramillete purpurino, cortadas 
en cinco partes puntiagnda.s, los estambres de esta flor 
ofrecen la particularidad de vérseles tocar el estigma y 
formar una corona á su alrededor cuando la fecundan: 
el fruto es una cápsula llena de semillitas, parecidas á 
la adormidera, solo mas menudas, se coinserva la fecun­
didad por diez años, arrojando al fin de eüos como el 
primero si encuentran una tierra buena y un clima tem­
plado.

En el artículo siguiente trataremos del cultivo, et­
cétera.

bieute mayor con 2..5')0; diez y seis escribientes prime­
ros, á 2.ÜU0; 3ü id. .segundos, á 1..500.

Avt. 2.® Los empleados de la dirección general do 
estmlística cutraríiii á formar parte du la .seercLm'a del 
ministerio.

Otro decreto de la propia feclia nombrando director 
general de Agricultura, Industria y Comercio á D. Sa­
bino Herrero, ex-constituyente.

Ministerio de la Querrá.—Oirciil-.ires:
Exemo. Sr.; Para llevar á‘ efecto lo dispuesto eu el 

art. 5.® de la órdeii circular de 24 de Pinero próximo pa­
sado, S. M. el rey so ha servido disponer lo siguiente;

1. ® Los capitanes generales de ejército residentes en 
esta córte, directores generales de las a. mas, presiden­
tes de la sección de Guerra y Marina dcl Consejo de Es­
tado, del Supremo de la Guerra y del de Redenciones, 
el subsecretario del ministerio de la Guerra y demás ge­
nerales ^empleados que no hubiesen concurrido al acto 
de la jura del rey el dia 5 del corriente, pre.starán el ju-i 
raineiito ante el ministro de la Guerra; con cuyo objeto 
se servirán asistir al domingo 12 del aotnal, á ¡a una de 
la tarde, al palacio de la presidencia del Consejo de mi­
nistros.

2. ® Los capitanes generales de ejército que no resi­
dan en esta córte lo prestarán el citado dia ante la au­
toridad superior militar del punto en que se hallen, de­
biendo para este acto pasar dicha aut(jridad á la casa- 
habitacíon del capitán general de ejército á la hora que 
con anticipación tenga a bien designar.

3. ® Los generales y brigadieres residentes eu esta

GACETlLliíS.

AVES DE c o r r a l .
La cria de estos animales es una industria lucrativa 

y poco costosa para el que sabe establecer la convenien­
te proporción entre el número y la especie dé aves que 
crie, y la ostensión y la calidad del suelo y de los pro 
ductos que recoje, siendo, sobre todo, indispensable que 
la localidad ofrezca ventajas para la venta cíe dichos ani 
males.

En las casas de labor, en donde se deja' á las aves 
vagar libremente en medio del ganado cuadrúpedo, con 
el fin de que puedan recojer y aproveehai de los des­
perdicios déla casa y íle los granos que, sin haber sido 
digeridos pasan al estercolero, es conocida la doble ven 
taja que esto reporta, puesá la vez que aquellas aves se 
mantienen á poca casta, limpian el estiércol de una mul­
titud de semillas que mas tarde germinariau eu las tier­
ras con perjuicio del cultivo.

Cuandó se da mucha importancia á la cria le las 
aves, se construye una habitación especial, llamada cor­
ral ó gallinera.

El corral debe estar separado de los demiís edificios 
por medio de úna pared ó de un enrejado, para que los 
animales domésticos no incomoden á las aves. También 
es éonveniente plantar algunos árboles en el corral 
cuando el terreno lo permita, debiendo igualmente pre­
sentar;

1. ® Un monton de arena ó de ceniza, para que, re­
volcándose en él las gallinas, puedan desembarazarse de 
ios piojiilos y pulgas que las molestan.

2. " Un cuadro de yerba verde, en el cual puedan es­
parcirse y solazarse.

3. ® Al nivel del suelo cubillos y toneles cubiertos, 
los cuales tengan algunas aberturas laterales, á fin de 
que puedan beber las aves el agua contenida dentro, 
que debe mudarse una vez al dia en invierno y dos en 
verano.

4. Uno ó dos charcos, para las aves acuáticas, como 
los gansos y los patos, á no sor que haya un estanquo 
en las inmediaciones de la casa de labranza.

5. ® Un gallinero firopiaraente dicho.
En la cria de las aves de corral e.s mene.ster ayudar á 

su instinto todo lo posible. El instinto natural lleva á 
las gallinas á juntarse en el gallinero una contra otra, 
á los pavos á encaramarse sobre los árboles y los puntos 
elevados, á los patos y gansos á anidar en cobertizos, 
colocados en sitios bajos y húmedos, etc.; v por lo m i^  
mo deben tomarse^ en cuenta estas observaciones para 
la acertada dispo.^icion de un corral.

Es de.sde luego indispensable construir el corral v el 
gallinero de modo que el aire se renueve con la mayor 
facilidad, pues sabido es qué si las aves pas:in la no­
che eu un sitio reducido y sucio, cuando por la mañana 
;se les abre la puerta , salen precipitadamente , es- 
jplicándose este afau por la incomodidad que esperi- 
Jmentan.

éí; les debe sustraer á la influencia de su propia in­
fección, blanqueando el gallinero con eal, quemando 
paja frecuentemente y limpiando á menudo el suelo y 
los estantes y escalerillas que forman el gallinero.
, La limpieza influye mucho en la salud de las aves, y 
por consiguiente, en la calidad de su carne, que se pone 
mas apretada y  sabrosa.

El gallinero debe estar construido eu un sitio .seco, y 
mirahdo, si és posible, al Este ó al Sudeste, de tal modo 
que pueda recibir los rayos del sol tan luego como apa­
rezca en el horizonte. Conviene que no sea demasiado 
fria en invierno ni muy caliente en verano.

La estension del gallinero debe (lepender del número 
(le aves qué se pretenda criar, teniendo presente que ca­
da gallina, por ejemplq, necesita un local de un pió y 
medio én cuadro. Los enseres de un gallinero consisten 
eh una escalera esterior y en una especie de tin idado 
compuesto de unos palos, en los cuales se encaraman 
las gallinas. Estos deben estar dispuestos de modo que 
no correspondan uno eucimáde otro y se ensucien inú- 
tuamen’e las aves.

Corte en situación de cuartel ó exentos del servicio pres­
tarán el juramento ante el capitán general del distrito el 
mismo dia, en el palacio de Buenavista, á la hora que 
dicha autoridad se sirva señalar.

4. ® Los generales y brigadieres empleados eu las 
direcciones generales de las armas y sus juntas, en el 
Consejo de Estado, en el Supremo de la Guerra y demás 
dependencias, y la secretaria de la Guerra prestarán 
juramento dicho dia ante los respectivos directores, 
presidentes ó generales, jefes superiores de la dependen­
cia en (¿ue sirvan, á la hora que tengan por conveniente 
señalar.

5. ® Los generales y brigadieres que no residan en 
esta.(xírtc prestarán el juramento al rey ante el capitán 
general del distrito respectivo ó autoridad militar del 
punto en que se hallen el espresado dia 12.

G.® Todos los generales y brigadieres que por el es­
tado de su salud no puedan presentarse aprestar el ju ­
ramento ante las autoridades que se designan, quedan 
obligados á verificarlo en escrito dirigido al ministro de 
la Guerra ó capitán general respectivo, según corres­
ponda, con arreglo á lo que se dispone, en el preciso 
término de 15 dias para los.que se hallou eu la Penínsu­
la, y en el de 30 para los que so eucn entren cou ligúela 
eu el estranjero.

7. ® La fórmula del juramento es la prevenida en la 
circular citada de 24 de Enero último.

8. ® Lo dispuesto en esta órJen comprende á las cla- 
|. ses del ejército asimiladas á las de .generales y briga­

dieres.
9. ® Las respectivas autoridades militares estende- 

rán actas del juramento, en cumplimiento de lo preve­
nido en el art. 7.® de la circular de 24 de dicho mes.

10. En los puntos en que no pueda verificarse el acto 
de la jura por las clases de que se trata el dia 12 por no 
recibirse oportunamente las órdenes, tendrá lugar el si­
guiente domingo 19.

De real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y 
efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 6 de Febrero de 1871.—Serrano.—Señor.....

Vinos estranjeros y del reino.
El csíjuisito vino do los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de Rspaña. Diez años de existenci
Depósito central en Chamartin de la Rosa_Sucu 1
eu Madrid, Preciados, 4. • ’

A las clases pasivas de Palacio.

Agencia para gestionar sobre los derechos de clasifi. 
cacion á jubilaciones, cesantías, viudedades y horfanda- 
des que corresponden á los empleados que fueron de la 
Real Casa.

D. Juan López Fombellida, jefe qu« fue del negocia­
do de clases pasivas de Palacio por espacio de doce 
anos, ha establecido dicha Agencia en su domicilio, ca­
lle de ‘Vergara, núm. 6, donde se reciben los poderes de 
los interesados.

Horas, de diez de la mañana á las dos de la tarde.
En el matadero de esta capital se degollaron an­

teayer 938 reses de todas clases, co^ jg ]56.824 li­
bras.

Hoy satisfará la tesorería ceatral de Hacienda
pública las carpetas señaladas con los números 131 á 
137 del cupón de bonos del Tesoro vencido en 31 de Di­
ciembre último.

Anteayer por la mafiaua fué hallado dentro
de un confesonario de la iglesia de San Antonio 
Abad, el cadáver de un niño recien nacido. El juzgado 
de guardia empezó las diligencias sobre este hecho, dis­
poniendo la traslación del cadáver al depósito del hos­
pital general.

Se ha publicado ya el tomo segundo do la impor­
tante obra que con el título de Eaámen histórico-foral 
de la Constitución aragonesa viene publicando D. Manuel 
Lasala. Los curiosos y auténticos datos que dicha obra 
contiene, le dan una importancia especial en estas cir­
cunstancias.

El cambio de tiempo que se esperlmenta en Ma­
drid es general en toda España, según escriben de las 
provincias. La nieve ha principiado á derretirse, y es 
regular que muy pronto desaparezca de todos los pun­
tos que hasta ahora ha cubierto, con lo cual podrán em­
prenderse de nuevo las faenas de los campos.

En el hospicio de esta capital quedaban en fin de 
Diciembre 1.121 acogidos, y durante el mes de Enero 
fueron admitidos dos hombres y cuatro mujeres. Las 
bajas en dicho establecimiento en Enero ascendieron á 
36, de las que 14 fueron por defunción. Las limosnas re­
cibidas en Enero ascendieron á 2.100 pesetas.

En el colegio de los Desampaeados había 361 indivi­
duos en fin de Diciembre, entraron diez dursnte el mes 
de Enero, salieron seis y fallecieron cinco, quedando 360 
acogidos en fin del mes próximo pasado.

Las limosnas en el mismo ascendieron á la suma de 
1.000 pesetas.

SECeSOr^ OFjCJáL,

.^/ihistério de Estado.—La cancillería da cuenta de 
haberse recibido la contestación del gobierno de la de­
fensa nacionál de Francia á la carta de D. Amadeo.

Ministerio de O rocía y ./uslicia.—Decreto fecha 6 del 
corriente concediendo indultó'á Tomás Alvarez Luna, 
del reáto dé'la pena de 17 nteses de prisión correccional 
que le fué impuesta en causa .sobre atentado contra la 
autoridad. ‘

Ministerio de Fomento.—Detecto fecJia 6 del cor­
riente precedido de una esposicion cuya parte disposi­
tiva es como signe:

'Artículo 1.® La plantilla de'secretaría del ministerio 
do Fomento será la siguiente: cuatro directores genera­
les, que se denominarán de instrucción pública, de obras 
públicas, de agricultura, industria y comercio, y de es­
tadística, á 12..500 pesetas; dos oficiales de .secretaría do 
la clase de primeros, á 8.750; tres id. segundos, á 7.500; 
cuatro id. terceros, á 6.500; un auxiliar mayor con 6.000; 
ocho oficiales auxiliares primeros, á 5.000; diez id. se­
gundos, á 4.000; cvace id. terceros, á 3.500; trece idem 
cuartos, á 3.000; quince id. quintos, á 2.500; un escri-

T). En Valencia se han producido de un metro de 
largas, pero esto es un fenómeno de la vegetación.

Exemo. Sr.: Con el fin de que las cla.ses del ejército 
que gozan del derecho electoral en virtud de la ley de 20 
de Agosto de 1870, puedan ejercitarlo en tiempo oportu­
no con sujeción á las prescripcione.s de dicha ley, S. M. 
el rey se ha servido ordenar que se observen las instruc - 
clones siguientes;

1. ® Para acreditar el derecho electoral todos los in­
dividuos deliyército, guardia civil y carabineros que se 
hallen en el pleno goce de sus derijchos civiles con arre­
glo á los arts. 1.® y 2.® de la citada ley do 20 de Agosto, 
deberán ser provistos de una cédula de filiación talona­
ria arreglada al modelo adjunto.

2. ® Los electores del ejército y sus institutos, en ser­
vicio activo, no podrán votar en las elecciones provin­
ciales ni municipales. En las de diputados á Cortes' y 
compromisarios para las de senadore.s, votarán en el 
punto donde se hallen el dia de la elección, siempre que 
lleven dos meses de residencia continua, con arreglo al 
artículo 35 de la citada ley electoral.

3. ® La céilula de que trata la primera instrucción la 
espedirá el ministro de la Guerra á Jos capitanes gene- 
ráles de distrito, directores generales de las armas, pre­
sidente de la sección de Guerra y Marina del Con.sejo de 
Estado, del Supremo de la Guerra j  flemás autoridades 
superiores que de él dependan.

4. ® Los capitanes generales de los distritos la espe­
dirán á los generales, brigadieres y jefes principales de 
cuerpos ó dependencias, residentes en. cualquier punto 
del distrito de su mando.

5. ® Los gobernadores militares tendrán las mismás 
facultades por lo respectivo á los jefes y oficiales de 
reempla-zo que residan en sus respectivas provincias.

6. » Los jefes principales de cuerpo, tercio, coman­
dancia, establecimiento militar, comisión do reserva 
oficina o dependencia del ramo de Guerra la espedirán á 
todos los individuos que sirvan á sus órdenes inmedia­
tas y gocen de derecho electoral, sea cualquiera el pun­
to en que se hallen el dia de la elección, siempre que lle­
ven los dos meses de residencia continua que prescribe 
la regla 2.®, cuya circunstancia es indispensable siempre 
para poder ejercitar el derecho electoral.

7. ® Las cédulas de filiación talonarias de que trata 
la instrucción 1.® deberán llevar la firma de la autoridad 
que la espida, y además la del jefe del distrito militar 
con sujeción al art. 36 de la ley electoral; pero bastará 
que lleven .solamente la firma del jefe que la espida en 
los casos en que, no perteneciendo el militar á cuerpo ó 
dependencia, corresponde espedirla á las autoridades 
superiores.

8. ® Las autoridades militares y jefes de cuerpo ó 
dependencias á quienes según se deja ordenado corres­
ponde espedir las cédulas, remitirán con ocho dias de 
antelación al alcalde del pueblo en que residan y hayan 
de votar sus subordinados, relación numerada y por 
órden alfabético de los mismos, y el libro talonario que 
corresponda á las cédulas que les haya entregado.

9. ® Los militares se deberán presentar sin armas 
dentro del local de la elección para emitir libremente su 
sufragio, á menos que no estén comprendidos en las es- 
cepéiones dé que trata el art. 43 de la citada ley elec­
toral.

Lo que de órden de S. M. comunico á V. E. para su 
conocimiento y demás efectos que corresponden; en la 
inteligencia de que deberá desde luego procedorse con 
toda actividad á la formación de los libros talonarios 
para que en el momento de ser convocado el cuerpo elec­
toral puedan espedirse las cédulas, formarse las relacio­
nes y ultimar las operaciones preliminares de la elec­
ción, á fin de quo COn la anticipación que se previene 
obren en poder de los alcaldes respectivos los libros talo­
narios y demsls documentos que se mencionan en la ins­
trucción 8.®

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 6 de Fe­
brero de 1871.—.Serrano. —Señor...

BOLSA DE ÍVIADRID DEL DIA 7

FONDOS PÚBLICOS.

3 por loo consolidado.
Id, pequeños............
Id. fin corriente.........
Id. exterior................

I 3 procedente diferido ! 
Id, fin de mes.

ULTIMOS PRBCI08

del 6.

26-85 
26-a5 
26-85 
31-40 
00-00

00-00 00-00 
97-70 

150-00 
73-70

Id. personal..
Billetes hipotecarios
Id. segunda serie......... !.
Banco de España...............

'Bonos dei T e s o r o . i  
: ferro-cahrilks.
Obligaciones 2.000.............
Id. nuevas....................... "
Id. de20.000.........!!!!.'!!',
Id. nuevas..................

CARRETERAS.
Abnl de 1850 ....................
Agosto de 1852...........
Julio de 1856.................

CAMBIOS.
Lóndr® á 90 dias fecha__
París á 8 dias vista...........

49-90
00-00
49-2500-00
00-00
00-00
00-00

49-65
00-00

del 7.

26-75 
26-85 
26-80 
31-00 00-00 
00-00 00 00 00-00 00-00 
97-70 

150-00 
73-55

49-99
49-00
49-25
00-00

00-00
00-00
59-00

49-65
00-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.

San Juan de Mata, confesor y fundador, y Santos 
Paulo, Lucio y Ciríaco, mártires.

OuLT03.==Se gana el jubileo de Cuarenta Horas «a 
la iglesia de monjas Trinitarias.

Visita de la Córte de María. «= Nuestra Señora de 
la Concepción en San Pedro, ó la de la Medalla Milagro­
sa en San Ginés.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho 
y media.—Función 69 do abono.—Turno 3.® impar.— 
II Nabuco.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 130 de 
abono.—Turno 1.*—La comedia de la vida.—Baile.—La 
primera escapatoria.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 144 de 
abono.—Turno 3.®—Barba azul.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—Fun­
ción 156 de abono.—Turno 3.®—Los dioses del Olimpo. 
—Los rayos del sol.

ALHAMBRA.—A las ocho y media. — Aceptar la 
culpa ageua.—Las preciosas ridiculas.

La temperatura máxima de anteayer fué de 13®,7, y 
la mínima de 2®,1 sobre cero.

MADRID.—1871.

IMPRENTA DE JOSÉ GARCÍA, á  CargO d e  J. BOGO.
Costanilla de los Angeles, 3,

Ayuntamiento de Madrid




